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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

U N  L I B R O  D E  S A N  A U R E L I O  A G U S T Í N ,  O B I S
P O  D E  H I P O N A ,  C O N T RA  A D I M A N T O ,  D I S

C Í P U L O  D E  M A N I Q U E O .  ( C )

Se concilian entre sí las sentencias de las Es
crituras que Adimanto, pretendiendo que ambos 
Testamentos no pueden proceder de un solo y 
mismo Dios, había reunido de los Testamentos 
Viejo y Nuevo como si fuesen mutuamente con
trarias.

C A P Í T U L O  P R I M E R O

Sobre lo que está escrito: «En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra» (Gén 1,1), hasta aquello 
que está escrito: «Y atardeció y amaneció el día 
primero» (Gén 1,5).

Los neciosísimos maniqueos piensan que este 
capítulo de la Ley es contrario al Evangelio, 
diciendo que en el Génesis está escrito que Dios 
creó por sí mismo el cielo, la tierra y la luz; mien
tras que en el Evangelio está escrito que el mundo 
fue fabricado por nuestro Señor Jesucristo, donde 
se dice: «Y el mundo fue hecho por Él, y el mundo 
no lo conoció» (Jn 1,10). Pues de tres modos son 
refutados. Primero, porque cuando se dice: «En 
el principio creó Dios el cielo y la tierra», el cris
tiano entiende la Trinidad misma, donde no solo 
se comprende al Padre, sino también al Hijo y al 
Espíritu Santo. Pues no creemos en tres dioses, 
sino en un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo; 
aunque el Padre sea Padre, el Hijo sea Hijo, y 
el Espíritu Santo sea Espíritu Santo. Sobre esta 
unidad de la Trinidad sería largo disputar en este 
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

lugar. Después, porque donde se dice: «Dijo Dios: 
Hágase, y fue hecho», allí es necesario entender 
que hizo lo que hizo por medio de la Palabra. Pues 
la Palabra del Padre es el Hijo. No repugna, pues, 
este capítulo del Génesis, donde está escrito: «Y 
dijo Dios: Hágase, y fue hecho», a aquel lugar 
del Evangelio donde se dice: «Y el mundo fue 
hecho por Él», esto es, por nuestro Señor; porque 
Él es la Palabra del Padre por la cual todas las 
cosas fueron hechas. Finalmente, si por eso no se 
entiende al Hijo en el Génesis, porque no se dice 
que Dios hiciera por medio del Hijo; tampoco en 
el Evangelio alimenta Dios a las aves y viste los 
lirios por medio del Hijo (Mt 6,26.30), y otras 
innumerables cosas que el mismo Señor dice que 
hace el Dios Padre, aunque no diga que las hace 
por medio del Hijo. En cuanto al testimonio del 
Apóstol que añaden, lo que dice sobre nuestro 
Señor Jesucristo: «Él es el primogénito de toda 
criatura; y todas las cosas por Él fueron hechas 
en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles» (Col 
1,15-16); y dicen que este capítulo es contrario al 
Génesis, donde se dice que Dios hizo el mundo 
de tal manera que el Hijo no es nombrado allí 
especialmente: yerran vehementemente. No ven 
que, si es así, el mismo Apóstol sería contrario a 
sí mismo, cuando en otro lugar dice de uno solo: 
«de quien son todas las cosas, por quien son 
todas las cosas, en quien son todas las cosas» 
(Rom 11,36), y no nombra al Hijo. Pues así como 
aquí no se nombra al Hijo, pero se sobreentiende, 
así también en el Génesis; y del mismo modo que 
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

estos dos capítulos de Pablo no se contradicen, 
así tampoco el Génesis al Evangelio.

C A P Í T U L O  I I

1. Sobre lo que está escrito: «Y consumó Dios 
en el día sexto todas sus obras que hizo, y en 
el séptimo descansó de todas esas mismas obras 
que había hecho» (Gén 2,2).

También contra este lugar mueven calumnia 
los maniqueos, y dicen que es contrario al Nuevo 
Testamento lo que está escrito en el Génesis, que 
Dios descansó en el día séptimo de todas sus 
obras que hizo: puesto que el Señor dice en el 
Evangelio: «Mi Padre hasta ahora trabaja» (Jn 
5,17). Lo cual de ningún modo es contrario. Pues 
el Señor refuta el error de los judíos, que pensa
ban que Dios había descansado el día séptimo de 
tal modo que desde entonces no obrara absolu
tamente nada. Pero descansó de todas sus obras 
que hizo, para no hacer ya más el mundo con todo 
lo que en él hay; pero no para descansar también 
de la administración del mundo. Pues no está 
escrito: «Descansó Dios de todas sus obras, para 
que en adelante no obrara». Sino que está escrito: 
«Descansó Dios de todas sus obras que hizo»: 
para que después no obrara en el hacer el mundo, 
de cuya obra tras la perfección había cesado; 
sino que obrara en el administrar, en cuya obra 
el Señor íntimo que Él está. Ni aquel descanso 
significa que Dios buscara una pausa como tras 
un trabajo, sino que cesó de instituir las natura
lezas de las cosas tras la perfección de tales cosas, 
aunque hasta ahora trabaje en administrarlas.
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

2. Pero las observaciones del sábado no las 
entendían los judíos, que pensaban que era opor
tuno cesar incluso de aquellas obras que valen 
para la salvación de los hombres. De donde el 
Señor también en otros lugares, sobre el buey que 
cayó en el pozo y el jumento que ha de ser soltado 
para ser llevado al agua, los rebatió con admirable 
comparación (Lc 14,5 y 13,15). Pero el sábado, no 
repudiado, sino entendido por los cristianos, dejó 
ciertamente de observarse carnalmente, pero se 
retiene espiritualmente por los santos, que en
tienden la voz del Señor que llama al descanso y 
dice: «Venid a mí, los que trabajáis, y yo os refres
caré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón, y ha
llaréis descanso para vuestras almas. Porque mi 
yugo es suave y mi carga es ligera» (Mt 11,28-30). 
Este sábado, esto es, este descanso, significa 
aquella Escritura que los judíos no entendían, 
y por la dispensación de los tiempos seguían 
carnalmente como una sombra; de cuya sombra, 
como si fuera el cuerpo, esto es, la verdad, se nos 
había de dar a nosotros. Pero del mismo modo 
que aquel descanso de Dios se insinúa tras haber 
fabricado el mundo; así el descanso que se nos 
promete tras las obras que tenemos en este mun
do, si fueren justas, lo alcanzaremos en la séptima 
y asimismo última parte del siglo, sobre la cual 
sería largo disputar. No rescinde, pues, el Señor 
la escritura del Viejo Testamento, sino que obliga 
a que se entienda: ni disuelve el sábado para que 
perezca lo que se figuraba, sino que más bien lo 
abre para que aparezca lo que se cubría.
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C A P Í T U L O  I I I

1. Sobre lo que está escrito en el Génesis: «Y 
dijo Dios: No es bueno que el hombre esté solo; 
hagámosle una ayuda. E infundió Dios a Adán un 
sueño, y se durmió; y tomó una de sus costillas, 
de la cual formó a Eva, a la cual llevó ante Adán; 
y dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer» (Gén 2,18-24). Con
tra este lugar calumnian de nuevo los maniqueos, 
diciendo que es contra el Nuevo Testamento esta 
sentencia, por la cual se escribe que Dios formó a 
la mujer y la unió al varón: por el hecho de que en 
el Evangelio dice el Señor: «Todo el que deje casa, 
o mujer, o padres, o hermanos, o hijos por el reino 
de los cielos, recibirá el céntuplo en este tiempo, 
y en el siglo futuro poseerá la vida eterna» (Mt 
19,29; Mc 10,29-30, y Lc 18,29-30). En esta calum
nia me maravillo de que estén tan cegados, o más 
bien no me maravillo: «Pues los cegó —como está 
escrito— su malicia» (Sab 2,21). Pero, con todo, 
¿quién no ve tantos preceptos en el Nuevo Testa
mento sobre el amar a la mujer? ¿Por qué dicen 
más bien que el Viejo Testamento es contrario a 
esta sentencia del Señor, por la cual dice que se ha 
de dejar a la mujer por el reino de los cielos, y no 
dicen que el mismo Nuevo Testamento es contra
rio a sí mismo? Lo cual es nefando decir. Pues se 
han de entender, no acusar temerariamente, las 
cosas que a los inexpertos les parecen ser contra
rias.

2. Pues también el Señor, interrogado por los 
judíos sobre si le placía que, entregado el libelo 
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

de repudio, se despidiera a la mujer, les respondió 
diciendo: «¿No habéis leído que quien los hizo 
desde el principio, los hizo varón y mujer; y dijo: 
Por esto dejará el hombre al padre y a la madre, 
y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola 
carne? Así que ya no son dos, sino una sola carne. 
Lo que, pues, Dios unió en uno, que el hombre no 
lo separe». Le dicen ellos: «¿Por qué, pues, Moisés 
mandó dar libelo de repudio y despedirla?». Les 
dice Jesús: «Porque a la dureza de vuestro corazón 
os permitió Moisés despedir a vuestras mujeres; 
pero desde el principio no fue así. Pero yo os digo 
que cualquiera que despidiere a su mujer, si no es 
por causa de fornicación, la hace adulterar; y él, si 
se casare con otra, comete adulterio» (Mt 19,3-9). 
He aquí que tienen confirmada la sentencia del 
Viejo Testamento por el mismo Señor contra la 
impericia de los judíos. Al mismo tiempo dio tam
bién testimonio a Moisés de que por la dureza del 
corazón de ellos permitió dar el repudio. ¿Acaso 
dicen también que el Evangelio es contrario al 
Evangelio? Porque si dicen que este capítulo es 
falso y que fue añadido por los corruptores de las 
Escrituras (pues esto suelen decir cuando no en
cuentran qué responder), ¿qué si otro dijera que 
es supuesto y falso aquello que ellos mismos pre
sentan diciendo el Señor: «Todo el que deje casa o 
mujer o padres o hijos por el reino de los cielos», 
etc.? No entienden los miserables cómo intentan 
subvertir toda la fe cristiana cuando dicen estas 
cosas. Pero la fe verdadera y la disciplina de la 
Iglesia católica confirma que ambas cosas son 
verdaderas y dichas por el Señor, y de ningún mo
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

do contrarias: porque tanto la unión del marido y 
la mujer es del Señor, como el dejar a la mujer por 
el reino de los cielos es del Señor. Pues no porque 
Jesucristo resucitara a los muertos y les diera la 
vida, por eso la vida misma no ha de ser dejada 
por el reino de los cielos. Así, pues, aunque el Se
ñor haya dado la mujer al varón, se ha de dejar, sin 
embargo, si es necesario, por el reino de los cielos. 
Pues esto no siempre es necesario, como dice el 
Apóstol: «Si algún fiel tiene mujer infiel, y esta 
consiente en habitar con él, no la despida» (1 Cor 
7,12). Significa ciertamente que si no consiente en 
habitar con él, esto es, si abomina en él la fe de 
Cristo y no lo soporta porque es cristiano, se ha 
de dejar por el reino de los cielos: como el mismo 
apóstol dice en lo que sigue: «Que si el infiel se va, 
que se vaya; pues no está sujeto a servidumbre el 
hermano o la hermana en tales casos». Si alguien, 
pues, deja el reino de los cielos por no querer dejar 
a la mujer que no soporta al marido cristiano, 
es reprobado por el Señor: e igualmente si algún 
varón deja a la mujer entregado el libelo de repu
dio, cuando no existe causa ni de fornicación ni 
de obtener el reino de los cielos, es similarmente 
reprobado por el Señor. Así ni estos dos capítulos 
evangélicos se encuentran ser contrarios entre sí, 
ni el Evangelio al Viejo Testamento: porque allí la 
mujer se une al varón para que juntos merezcan 
poseer el reino de los cielos; y así se manda que 
la mujer sea dejada si impide al varón poseer el 
reino de los cielos.

3. Y por eso, cuando el Apóstol amonesta 
a ambos cristianos, esto es, a los maridos y a 
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C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

las mujeres, ¿no se dice así: «Amad a vuestras 
mujeres, como también Cristo amó a la Iglesia y 
se entregó a sí mismo por ella»? y: «Que las mu
jeres estén sujetas a sus maridos como al Señor; 
porque también la Iglesia está sujeta a Cristo»? 
Aquello que estos miserables escarnecen en el 
Viejo Testamento, lo que está escrito: «Por esto 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne», 
¿no lo toma el mismo apóstol como un gran 
sacramento, cuando dice: «Sacramento grande es 
este, mas yo lo digo en Cristo y en la Iglesia»? 
Después añade: «No obstante, cada uno de voso
tros ame a su mujer como a sí mismo; pero que 
la mujer tema al marido» (Ef 5,25.22.31.32.33). 
¿No muestra en otro lugar evidentísimamente 
que tanto la naturaleza como la unión de ambos 
sexos consisten por el Señor Dios creador y orde
nador, cuando dice: «No obstante, ni la mujer sin 
el varón, ni el varón sin la mujer, en el Señor. 
Pues como la mujer es del varón, así también el 
varón por la mujer: mas todas las cosas de Dios» 
(1 Cor 11,11.12)? Si ellos quisieran considerar esto, 
no harían oscuridad a los inexpertos con ciertos 
capítulos separados y cotejados con gran fraude y 
enfrentados entre sí; sino que sentirían que todas 
las cosas, tanto en el Viejo como en el Nuevo Tes
tamento, fueron escritas y recomendadas por un 
mismo Espíritu Santo.

4. Pues también en el Viejo Testamento tienen 
en el profeta Isaías cuántas cosas se prometen a 
los eunucos; para que no piensen que solo en el 
Nuevo han sido alabados por el Señor, donde dice 
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que hay algunos que se castraron a sí mismos 
por el reino de los cielos, y añadió: «Quien pueda 
entender, que entienda» (Mt 19,12). Pues Isaías 
así dice: «Esto dice el Señor a los eunucos: a los 
que guardaren mis preceptos, y eligieren para 
sí lo que yo quiero, y fueren capaces de mi testa
mento; les daré en mi casa y en mi muro un 
lugar famosísimo, mucho mejor que el de hijos e 
hijas: nombre eterno les daré, que nunca faltará» 
(Is 56,4.5). Pues con ciertas sombras y figuras de
terminadas de las cosas antes del advenimiento 
del Señor, según una admirable y ordenadísima 
distribución de los tiempos, era mantenido aquel 
pueblo que recibió el Testamento Viejo: sin em
bargo, en él hay tanta predicación y anuncio del 
Nuevo Testamento, que no se encuentran precep
tos y promesas arduas y divinas en la disciplina 
evangélica y apostólica que falten también en 
aquellos Libros viejos. Pero las sagradas Escritu
ras no desean acusadores temerarios y soberbios, 
sino lectores diligentes y piadosos.

C A P Í T U L O  I V

Sobre lo que está escrito en el Génesis: «Y 
dijo el Señor a Caín: ¿Qué has hecho? La voz 
de la sangre de tu hermano clama a mí desde 
la tierra. Ahora serás maldito de la superficie de 
la tierra, que absorbió y recibió la sangre de tu 
hermano por la matanza de tu mano: pues te es 
necesario trabajar la tierra, la cual te dará frutos 
estériles» (Gén 4,10-12). Contra este capítulo del 
Génesis, por el cual Caín recibió la maldición 
para ser castigado con la esterilidad de la tierra, 
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calumnian los maniqueos; y deseando mostrarlo 
contrario al Evangelio, no me parece verdadera
mente que piensen que tratan con hombres, sino 
totalmente como si fuesen bestias quienes los 
oyeran o leyesen sus escritos; de tal modo han 
abusado de la impericia de ellos y de la tardanza 
de su ingenio, o más bien de la ceguera de su 
ánimo. Ciertamente dijeron que a este capítulo 
es contrario aquello que en el Evangelio dijo el 
Señor a sus discípulos: «No penséis en el mañana; 
pues el mañana pensará por sí mismo. Mirad las 
volátiles del cielo, que no siembran, ni siegan, ni 
recogen en graneros» (Mt 6,34.26). Como si de 
veras Caín el parricida fuera de comparar con los 
discípulos de Cristo, para que, puesto que aquel 
mereció la pena de la esterilidad de la tierra, fue
se consecuente que estos también padecieran la 
misma esterilidad, ellos que, siguiendo al Señor 
Jesucristo, se preparaban para predicar el Evan
gelio. Al contrario, incluso en estos dos capítulos, 
uno de los cuales pusieron del Génesis y el otro 
del Evangelio como si fuesen enemigos entre sí, 
se encuentra tanta amistad y concordia que no 
se ha de desear mayor. ¿Qué más congruente 
que al que, por su crimen, tenía al hermano 
muerto, le siguiera la esterilidad incluso traba
jando la tierra; mientras que a aquellos por cuyo 
ministerio eran liberados los hermanos en la 
predicación de la palabra de Dios, les sirviera la 
tierra fructuosa aun no pensando en absoluto 
en el mañana? Que si en el Viejo Testamento se 
horrorizan de que por la maldición de Dios la 
tierra fuera hecha estéril para el pecador, ¿por 
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qué en el Nuevo Testamento no se horrorizan de 
que por la maldición de nuestro Señor Jesucristo 
fuera hecha árida la higuera (Mt 21,19), sin peca
do alguno de su dueño? Asimismo, si se deleitan 
con la sentencia del Señor por la cual dice a los 
discípulos que no piensen en el mañana, porque 
Dios tiene cuidado de su sustento, ¿por qué no se 
deleitan también con la sentencia profética en la 
cual cantó diciendo: «Arroja en el Señor tu preo
cupación, y Él mismo te alimentará» (Sal 54,23)? 
Para que de este modo, si pueden, entiendan los 
miserables que tanto aquellas cosas que detestan 
en el Viejo Testamento dichas de Dios son tan 
rectas que se encuentran también en el Nuevo; 
como que aquellas cosas que en el Nuevo alaban 
y predican, se encuentran también en el Viejo: de 
donde resplandezca para los que bien entienden 
la manifiesta concordia de ambos Testamentos.

C A P Í T U L O  V

1. Sobre lo que está escrito en el Génesis: «Ha
gamos al hombre a imagen y semejanza nuestra» 
(Gén 1,26). Este lugar, por el cual está escrito en 
el Génesis que el hombre fue hecho a imagen y 
semejanza de Dios, dicen los maniqueos que es 
contrario al Nuevo Testamento porque el Señor 
en el Evangelio dice a los judíos: «Vosotros sois 
de vuestro padre el diablo, y queréis hacer los 
deseos de vuestro padre: él era homicida desde el 
principio, y no permaneció en la verdad, porque 
la verdad no está en él» (Jn 8,44); y porque en 
otro lugar los judíos son llamados «generación 
de serpientes y de víboras» (Mt 3,7, y 23,33). No 
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entienden que aquello se dijo del hombre antes 
de que pecara, que fue hecho a imagen y seme
janza de Dios; pero esto que está en el Evangelio: 
«Vosotros sois de vuestro padre el diablo», se 
dice a los pecadores e infieles. Pues de tres modos 
se toma en las sagradas Escrituras el nombre de 
hijos: uno, según la naturaleza, como Isaac hijo 
de Abrahán, o también los demás judíos que 
vienen del mismo origen; otro, según la doctrina, 
de modo que se llame hijo de aquel en tal materia 
cualquiera que haya aprendido algo de él, como 
el Apóstol llama hijos suyos a los que aprendieron 
de él el Evangelio (1 Cor 4,14.15); tercero, según 
la imitación, como nos llama hijos de Abrahán el 
Apóstol a nosotros que imitamos su fe (Gál 3,7). 
De dos modos, pues, los judíos pecadores e infie
les son llamados hijos del diablo por el Señor: o 
porque de él aprendieron la impiedad, como del 
mismo diablo dice el Apóstol: «que ahora opera 
en los hijos de la desconfianza» (Ef 2,2); o porque 
lo imitan, lo cual pertenece más a aquello que de 
él se dijo: «Y no permaneció en la verdad»; por
que tampoco los mismos judíos permanecieron 
en la verdad de la ley que se les dio, atestiguándo
lo el Señor y diciendo: «Si creyerais a Moisés, me 
creeríais también a mí: pues él escribió de mí» (Jn 
5,46). Según los venenos de esos mismos pecados 
son llamados también generación de serpientes y 
de víboras.

2. Pero que el hombre fue hecho a imagen de 
Dios lo clama no solo el Génesis, sino también el 
Apóstol cuando dice: «El varón ciertamente no 
debe velar la cabeza, siendo imagen y gloria de 
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Dios; mas la mujer es gloria del varón» (1 Cor 
11,7). Y para que se entienda manifiestamente que 
el hombre fue hecho a imagen de Dios no según 
la vejez del pecado que se corrompe, sino según la 
conformación espiritual, el mismo Apóstol amo
nesta que, despojados de la costumbre de los 
pecados —esto es, del hombre viejo—, nos revis
tamos de la nueva vida de Cristo, al cual llama 
hombre nuevo. Y para enseñar que alguna vez 
perdimos esto, llama a aquello renovación. Pues 
así habla: «Despojándoos del hombre viejo con 
sus actos, revestíos del nuevo, que se renueva 
en el conocimiento de Dios, según la imagen de 
aquel que lo creó» (Col 3,9.10). Son, pues, hijos 
de Dios los hombres renovados a su imagen, y 
hechos semejantes a Él hasta el amor al enemigo; 
como dice el Señor que debemos amar a nuestros 
enemigos para que seamos semejantes a nuestro 
Padre que está en los cielos (Mt 5,44.45). Que esto 
ha sido puesto en nuestra potestad por el mismo 
Dios lo enseña la Escritura cuando dice: «Les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios» (Jn 1,12). 
Pero se llaman hijos del diablo los hombres cuan
do imitan su impía soberbia, y caen de la luz y de 
la altura de la sabiduría, y no creen a la verdad; 
cuales son los que el Señor reprende cuando dice: 
«Vosotros sois de vuestro padre el diablo», etc. 
Con cuyo lugar evangélico el profeta consuena, 
diciendo: «Yo dije: Dioses sois, e hijos del Altísimo 
todos; pero vosotros como hombres moriréis, y 
como uno de los príncipes caeréis» (Sal 81,6.7).

C A P Í T U L O  V I
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Sobre lo que está escrito en el Éxodo: «Honra 
a tu padre y a tu madre» (Éx 20,12). También 
contra este lugar, donde Dios mandó honrar a 
los padres, dicen los maniqueos que es contrario 
aquel lugar del Evangelio donde el Señor, a uno 
que decía: «Iré primero a sepultar a mi padre», le 
respondió: «Deja que los muertos sepulten a sus 
muertos; tú, en cambio, ven y anuncia el reino de 
Dios» (Lc 9,59.60). Lo cual se resuelve del mismo 
modo que aquello de más arriba, donde se dijo 
sobre el dejar a la mujer «por el reino de los cie
los»: porque debemos honrar a los padres, y sin 
embargo, por el anuncio del reino de Dios, no los 
despreciamos con impiedad alguna. Pues si por 
esta sentencia el Evangelio es contrario al Viejo 
Testamento, empieza a serlo también al Apóstol, 
que amonesta tanto a los hijos para que honren 
a los padres, como a los padres para que amen a 
los hijos (Ef 6,2-4, y Col 3,20.21). No solo eso, sino 
que también el Señor parecerá ser contrario a sí 
mismo (lo cual es nefando creer), porque en otro 
lugar dice al hombre que busca la vida eterna: «Si 
quieres venir a la vida, guarda los mandamien
tos»; entre los cuales también conmemora aquel: 
«Honra al padre y a la madre». Perfeccionados 
estos mandamientos, se crece también hacia el 
amor de Dios, en el cual está toda la perfección. 
Pues el amor al prójimo es un grado cierto para el 
amor a Dios. Y por eso, al que responde que guar
dó todos aquellos mandamientos, le dice que una 
sola cosa le falta si quiere ser perfecto: que venda 
todo lo que tiene, y lo dé a los pobres, y lo siga 
a Él (Mt 19,17-21). Por lo cual es manifiesto que 
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tanto el honor a los padres se ha de guardar en su 
grado, como que, sin embargo, en comparación 
con el amor divino, sobre todo si son impedimen
to, deben ser despreciados sin duda alguna. Pues 
también en las Escrituras viejas tienes puesto: 
«Quien dice al padre o a la madre: No os conozco; 
y quien no reconoce a sus hijos, él ciertamente 
conoció tu testamento» (Dt 33,9). Por tanto, si 
tanto en el Nuevo Testamento se recomienda el 
amor a los padres, como en el Viejo se recomienda 
el desprecio a los padres, por ambos capítulos los 
dos Testamentos consienten entre sí.

C A P Í T U L O  V I I

1. Sobre lo que está escrito en el Éxodo: «Yo 
soy un Dios celoso, que retribuyo en los hijos de 
la tercera y cuarta generación los pecados de los 
padres que me odiaron» (Éx 20,5).

Contra este lugar dicen los maniqueos que es 
contrario aquello del Evangelio que dice el Señor: 
«Sed benignos como vuestro Padre celestial, que 
hace salir su sol sobre buenos y malos» (Mt 5,45); 
y aquello otro que el mismo Señor dice, que al 
hermano que peca se le ha de perdonar no solo 
siete veces, sino incluso setenta veces siete (Mt 
18,22). De los cuales, sin embargo, si yo pregun
tara si Dios no castiga a sus enemigos, sin duda 
se turbarán. Pues ellos mismos dicen que Dios 
prepara para la gente de las tinieblas una cárcel 
eterna, a la cual dicen ser enemiga de Dios. Y es 
poco, sino que no dudan en decir que Él ha de 
castigar a sus propios miembros junto con esa 
misma gente. Pero cuando vienen a los capítulos 

17



C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

del Viejo y del Nuevo Testamento, para engañar a 
los inexpertos y acusar que aquellos son adversos 
entre sí, fingen ser excesivamente buenos. Pero 
que nos digan, ¿a quiénes ha de decir el Señor: «Id 
al fuego eterno, que está preparado para el diablo 
y sus ángeles» (Mt 25,41), si a todos perdona y a 
nadie condena? Por lo cual se ha de entender que 
también aquello es recto, que Dios retribuya los 
pecados de los padres a los hijos que lo odian. 
Pues por aquello que añadió: «que me odiaron», 
se entiende que son castigados por los pecados 
de los padres quienes quisieron perseverar en la 
misma perversidad de los padres. Tales personas, 
pues, son castigadas no por la saña, sino más bien 
por la justicia de Dios y por su propia iniquidad, 
como dice el Profeta: «Pues el Espíritu Santo de 
la disciplina huirá del fingido, y se apartará de 
los pensamientos que son sin entendimiento, y 
será corregido por la iniquidad sobreviniente» 
(Sab 1,5): esto es, el hombre será corregido por 
su iniquidad que le sobreviene, cuando se haya 
apartado de él el Espíritu Santo. Y en otro lugar: 
«Estas cosas pensaron, y erraron; pues los cegó 
su malicia» (Sab 2,21). Y en otro lugar: «Cada 
uno es atado por las cuerdas de sus propios peca
dos» (Prov 5,22). Con estos testimonios del Viejo 
Testamento consiente el Apóstol con el Nuevo 
diciendo: «Dios los entregó a las concupiscencias 
de su corazón» (Rom 1,24). Por cuya concordia de 
ambos Testamentos se muestra suficientemente 
que Dios no es sañudo, sino que cada cual se 
ensaña consigo mismo pecando.
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2. En cuanto a lo que está escrito, que la 
venganza procede hasta la tercera y cuarta gene
ración, no juzgo que se signifique otra cosa sino 
que desde el mismo Abrahán, que empieza a ser 
padre del pueblo de los judíos, hay cuatro edades 
con esta que ahora se actúa, las cuales el evange
lista Mateo distingue (Mt 1,17). Una es desde 
Abrahán hasta David; otra, desde David hasta 
la trasmigración a Babilonia; la tercera, desde la 
trasmigración a Babilonia hasta el advenimiento 
del Señor; desde ahí hasta el fin se computa la 
cuarta, como si fuera la vejez del siglo, más larga 
que las demás edades. Creemos que estas edades 
fueron puestas por generaciones, aunque cada 
una conste de varias generaciones. Y puesto que 
la tercera empieza desde la trasmigración de Ba
bilonia, cuando se hizo el cautiverio de los judíos; 
mientras que en la cuarta, esto es, tras el adveni
miento de nuestro Señor, la gente de los judíos 
fue penosamente erradicada de su propio suelo: 
se da a entender esto que se dijo, que Dios ha de 
retribuir los pecados de los padres a la tercera y 
cuarta generación, a estos ciertamente legítima 
y debidamente, que, perseverantes, prefirieron 
mantener los pecados de los padres que seguir 
la justicia de Dios. Pues que no pertenecen los 
pecados del padre al hijo que vive justamente, lo 
muestra el profeta Ezequiel apertísimamente (Ez 
18,14-17).

3. En cuanto a lo que se dice en el Evangelio: 
«Sed benignos como vuestro Padre celestial, que 
hace salir su sol sobre buenos y malos»; no es 
contrario al Viejo Testamento. Pues Dios hace 
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esto para invitar a la penitencia, como dice el 
Apóstol: «¿Ignoras que la paciencia de Dios te 
invita a la penitencia?». Ni por eso se ha de creer 
que Dios no ha de castigar a los que, como dice 
el mismo apóstol: «se atesoran ira en el día de 
la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
el cual retribuirá a cada uno según sus obras» 
(Rom 2,4.5). Pues esa paciencia y bondad de Dios 
también la predica el Profeta diciendo: «Perdonas 
a todos, puesto que tuyas son todas las cosas, Tú 
que amas las almas» (Sab 11,27); y otras cosas in
numerables por las cuales se entiende que tanto 
en la bondad como en la severidad, ambos Testa
mentos predican la misericordia y la justicia de 
Dios.

4. Si se mueven porque se dijo: «Yo soy celo
so»; muévanse también por aquello que dice el 
apóstol Pablo: «Os celo con celo de Dios; pues os 
desposé con un solo varón para presentaros como 
virgen casta a Cristo» (2 Cor 11,2). Pues la sagra
da Escritura, hablando con nuestras palabras, 
demuestra también por medio de estas palabras 
que nada puede decirse dignamente sobre Dios. 
¿Por qué, pues, no se han de decir también esas 
palabras sobre aquella majestad sobre la cual, 
cualquier cosa que se diga, se dice indignamente; 
puesto que precede con inefable sublimidad a 
todas las riquezas de todas las lenguas? Pues 
puesto que celando suelen los maridos custodiar 
el pudor de sus mujeres, las Escrituras llamaron 
«celo de Dios» a la potestad y disciplina de Dios 
por la cual no permite que el alma fornique 
impunemente. Es, por otra parte, fornicación del 
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alma la aversión a la fecundidad de la sabiduría 
y la conversión a la concepción de los halagos y 
corrupciones temporales.

Pero aquello que dice, que se ha de perdonar 
al hermano no solo siete veces, sino setenta veces 
siete, se lo dice ciertamente al que se arrepiente. 
Mas Dios dice que Él retribuye los pecados a los 
que lo odian, no a los que se reconcilian con Él 
por la penitencia. Pues también en el profeta dice 
el Señor: «No quiero la muerte del pecador tanto 
como que se convierta y viva» (Ez 18,23, y 33,11). 
Por lo cual aparece fácilmente que tanto en esa 
paciencia que invita a la penitencia, como en esa 
indulgencia que perdona a los penitentes, como 
en esa justicia que castiga a los que no quieren 
corregirse, ambos Testamentos convienen y con
cuerdan como escritos por un solo Dios.

C A P Í T U L O  V I I I .

Sobre lo que está escrito en el Éxodo: «Ojo por 
ojo, diente por diente» (Ex 21,24); y otras cosas 
semejantes. Respecto a este lugar, los maniqueos 
calumnian que en la antigua Ley se permite una 
venganza igual, y se dice que se ha de perder ojo 
por ojo y diente por diente, como si el mismo 
Señor hubiera demostrado en el Evangelio que 
estas dos cosas son adversas y contrarias entre 
sí. Pues Él mismo dice: «Habéis oído que se dijo 
a los antiguos: Ojo por ojo y diente por diente; 
pero yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, 
si alguien te golpea en la mejilla, preséntale tam
bién la otra; y al que quiera litigar contigo para 
quitarte la túnica, déjale también el manto» (Mt 
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5,38-40). En estas dos sentencias se demuestra 
ciertamente la diferencia de los dos Testamentos, 
pero ambos fueron establecidos por un solo Dios. 
Pues como al principio los hombres carnales 
ardían en deseos de vengarse mucho más de lo 
que era la injuria de la que se quejaban, se les 
estableció el primer grado de lenidad, para que 
el dolor del vengador no excediera de ningún 
modo la medida de la injuria recibida. De este 
modo, quien primero hubiera aprendido a no 
sobrepasarla, podría alguna vez llegar a perdonar 
la injuria. Por lo cual el Señor, conduciendo ya al 
pueblo a la paz suprema por la gracia del Evan
gelio, sobreedificó sobre este grado otro; para que 
quien ya había oído que no debía devolver una 
venganza mayor de la que cada uno había sido 
herido, se alegrara de perdonar todo con la mente 
sosegada. Esto también lo predica el Profeta en 
aquellos antiguos Libros, diciendo: «Señor Dios 
mío, si hice esto, si hay iniquidad en mis manos, 
si devolví mal a los que me retribuían males» 
(Sal 7,4.5). Y otro profeta dice de un hombre de 
esta clase que sufre injurias y las tolera con suma 
mansedumbre: «Dará su mejilla al que le hiere, 
se hartará de oprobios» (Lam 3,30). Por lo cual se 
entiende que tanto la medida de vengar fue recta
mente establecida para los carnales, como que la 
remisión total de la injuria no solo fue mandada 
en el Nuevo Testamento, sino anunciada mucho 
antes en el Antiguo.

C A P Í T U L O  I X .
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1. Sobre lo que está escrito, que Dios habló 
con Adán y Eva, y con la serpiente, y con Caín, y 
con los demás antiguos (Gén 3, 4, 13, etc.): entre 
los cuales también se escribe que se apareció a 
algunos y fue visto por ellos, no en uno, sino en 
muchos lugares de las Escrituras, en los cuales se 
encuentra que Dios habló con los hombres y se 
apareció a algunos. Los maniqueos acechan y di
cen que todas estas cosas son contrarias al Nuevo 
Testamento, porque el Señor dice: «A Dios nadie 
le vio jamás, sino el Hijo único, que está en el seno 
del Padre; él nos ha anunciado sobre él» (Jn 1,18); 
y otra vez lo que dice a los judíos: «Ni habéis oído 
nunca su voz, ni habéis visto su rostro, ni tenéis 
su palabra permaneciendo en vosotros: porque 
no habéis creído en aquel a quien él envió» 
(Jn 5,37-38). A estos respondemos que por eso 
mismo que está escrito en el Evangelio: «A Dios 
nadie le vio jamás, sino el Hijo único que está 
en el seno del Padre; él mismo nos ha anunciado 
sobre él», se puede resolver toda esta cuestión: 
porque el mismo Hijo, que es el Verbo de Dios, no 
solo en los tiempos novísimos, cuando se dignó 
aparecer en la carne, sino también antes, desde la 
constitución del mundo, anunció sobre el Padre a 
quien quiso, ya fuera hablando o apareciendo, ya 
sea por medio de alguna potestad angélica o por 
cualquier criatura. Porque Él mismo es la verdad 
en todas las cosas, y todas las cosas consisten en 
Él, y todas las cosas sirven y están sujetas a su 
voluntad; de modo que aparezca incluso a los ojos 
por medio de una criatura visible a quien quiere 
y cuando se digna. Sin embargo, Él mismo según 
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su divinidad, y según aquello que es el Verbo del 
Padre, coeterno al Padre e inconmutable, por el 
cual fueron hechas todas las cosas, no es visto 
sino por un corazón purísimo y simplicísimo. Y 
por eso en algunos lugares la misma Escritura 
atestigua que se vio a un ángel, donde dice que 
se vio a Dios (Gén 18,1-2). Como en aquella lucha 
de Jacob, se llamó ángel a aquel que se apareció 
(Gén 32,24-30). Y cuando se apareció a Moisés 
en la zarza (Ex 3,2); e igualmente en el desierto, 
cuando ya había sacado al pueblo de la tierra de 
Egipto, cuando recibió la ley, Dios le habló (Ex 
19,3). Pero ya sea en la zarza cuando lo envió, o 
después cuando le dio la ley, Esteban dice en los 
Hechos de los Apóstoles que se le apareció un 
ángel (Hch 7,30.35). Decimos esto para que nadie 
piense que el Verbo de Dios, por el cual fueron he
chas todas las cosas, puede como ser definido por 
lugares y aparecer visiblemente a alguien, si no 
es por medio de alguna criatura visible. Pues así 
como el Verbo de Dios está en el profeta, y recta
mente se dice: «Dijo el Señor», porque el Verbo de 
Dios, que es Cristo, habla la verdad en el profeta; 
así también Él mismo habla en el ángel cuando 
el ángel anuncia la verdad; y rectamente se dice: 
«God dijo» y «God se apareció»; e igualmente 
se dice rectamente: «El ángel dijo» y «El ángel 
se apareció», diciéndose aquello por la persona 
de Dios que habita, y esto por la persona de la 
criatura que sirve. Según esta regla dice también 
el Apóstol: «¿Queréis recibir una prueba de aquel 
que habla en mí, Cristo?» (2 Cor 13,3).
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2. Pero si a alguien le inquieta que en el 
Antiguo Testamento Dios hable incluso a los 
pecadores, ya sea a Adán o a Eva o a la serpien
te; observen también en el Nuevo qué clase de 
ejemplo puso el Señor sobre el hombre necio y 
codicioso, cómo le habló el Señor cuando dijo: 
«Necio, esta noche se te quitará el alma; estas 
cosas que has preparado, ¿de quién serán?» (Lc 
12,20). Pues cuando se dice la verdad incluso a los 
pecadores, por cualquier criatura que se diga, no 
es dicha sino por aquel que es el único veraz. En 
cuanto a lo que dice a los judíos: «Ni habéis oído 
nunca su voz», lo dice porque estos al menos con 
quienes hablaba no obedecieron. A los cuales dice 
también: «Ni habéis visto su rostro», porque no 
pueden. Y en cuanto a lo que dice: «Ni tenéis su 
palabra permaneciendo en vosotros», es porque 
en quien permanece la palabra de Dios, Cristo 
permanece en él, a quien estos rechazaron. Pues 
habiendo dicho el mismo Señor: «Padre, glorifí
came con aquella claridad que tuve junto a ti 
antes de que el mundo se hiciera», sonó una voz 
del cielo: «Y la he glorificado, y la glorificaré» 
(Jn 12,28, y 17,5). Muchos de los judíos presentes 
oyeron esta voz, y sin embargo no por eso se ha de 
decir que la oyeron, porque no obedecieron para 
creer. Por lo cual, si no es de admirar que el Verbo 
de Dios, esto es, el Hijo único de Dios, que anun
cia sobre el Padre, se manifieste a quien quiere 
por sí mismo, a quien quiere por alguna criatura, 
ya sea sonando o apareciendo, siendo así que Él 
mismo es visto por sí mismo por los de corazón 
limpio, y por Él el Padre; «Pues bienaventurados 
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los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» 
(Mt 5,8): no es de admirar que todos estos testi
monios de ambos Testamentos concuerden.

C A P Í T U L O  X .

Sobre lo que está escrito, que Dios habló a 
Moisés y le dijo: «Habla a los hijos de Israel: to
mad primicias de cada hombre, las que me desig
néis, esto es, oro, plata, bronce, púrpura, lino fino, 
escarlata, pelo de cabra, pieles de cordero teñidas 
de rojo, madera íntegra, aceite para la ilumina
ción, inciensos, piedras preciosas, esto es, berilos; 
y construid un tabernáculo en el cual pueda ha
bitar con vosotros» (Ex 25,2-8). También de aquí 
promueven los maniqueos una cuestión, y dicen 
que es contrario a este lugar de las Escrituras 
aquello que dice el Señor en el Evangelio: «No 
juraréis, ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 
ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies» 
(Mt 5,34-35). Pues disputan, y les parece que di
cen algo grande cuando dicen: ¿Cómo aquel Dios, 
cuyo trono es el cielo y el estrado de sus pies es 
la tierra, habita en un tabernáculo que está cons
truido de oro, y plata, y bronce, y púrpura, y pelos 
de ganado, y pieles? Aduciendo también como 
testigo al apóstol Pablo, porque dice que Dios 
«habita en una luz inaccesible» (1 Tim 6,16). A los 
cuales nosotros referimos una cuestión igual, y lo 
que ellos presentaron del Nuevo Testamento, no
sotros lo presentamos del Antiguo Testamento. 
Pues allí se encuentra escrito antes: «El cielo es 
para mí un trono, mas la tierra es el estrado de mis 
pies: ¿qué casa me edificaréis, o cuál es el lugar de 
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mi reposo? ¿Acaso no hizo mi mano todas estas 
cosas?» (Is 66,1-2). He aquí que tienen donde 
los libros del Antiguo Testamento predican que 
Dios no habita en templos manufacturados: y sin 
embargo el Hijo de nuestro Dios, hecho un azote 
de cordeles, expulsó del templo a los que vendían 
bueyes y palomas, y volcó las mesas de los cam
bistas; y dijo: «La casa de mi Padre será llamada 
casa de oración, mas vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones» (Jn 2,15.16, y Mt 21,12.13). Si, 
pues, alguien, puestos estos dos capítulos frente 
a frente, quisiera engañar a los inexpertos y decir 
que en el Antiguo Testamento se magnifica a 
Dios, de quien se dice que su trono es el cielo y 
la tierra el estrado de sus pies, y se niega que 
habite en una casa manufacturada; pero en el 
Nuevo Testamento su casa se dice que es un tem
plo construido por hombres: ¿no confesarán los 
maniqueos, aunque sea tarde, que la habitación 
de Dios hecha por manos de hombres se acepta 
para alguna significación en ambos Testamentos, 
y que en ambos Testamentos se predica que Dios 
no habita en lugares fabricados por hombres?

C A P Í T U L O  X I .

Sobre lo que está escrito en el Éxodo: «No 
adoraréis a dioses ajenos»; y de nuevo: «Vuestro 
Dios es llamado celoso; pues ha celado con celo» 
(Ex 20,5, y 34,14). Al calumniar este capítulo que 
está escrito, «No adoraréis a dioses ajenos», los 
maniqueos demuestran suficientemente que les 
place que se adoren muchos dioses. Y no es de 
extrañar, puesto que en su propia secta conme
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moran y recomiendan una numerosísima familia 
de dioses; precisamente ellos que han llegado 
incluso a estas cosas visibles, a las que veneran y 
adoran en lugar de la luz de aquella verdad; y por 
eso les disgusta lo que está escrito en el Éxodo: 
«No adoraréis a dioses ajenos». Añaden también 
que aquello se dijo por esto: «Vuestro Dios es lla
mado celoso; pues ha celado con celo», para que 
no amemos a Dios como celoso, por cuyo celo no 
se nos permite adorar a dioses ajenos. Y por eso 
dicen que estas cosas son contrarias al Evangelio, 
puesto que el Señor dice: «Padre justo, y el mundo 
no te conoció» (Jn 17,25); como si no hubiera de 
llamarse a Dios justo si no nos permitiera adorar 
a dioses ajenos. Pues discurren sobre Dios justo 
y Dios celoso como si fueran contrarios entre sí, 
y engañan a los miserables, no entendiendo que 
toda la esperanza de nuestra salvación es el celo 
de Dios. Pues con este nombre se significa aque
lla providencia suya por la que no permite que 
ninguna alma fornique lejos de Él impunemente, 
como dice el Profeta: «Perderás a todos los que 
fornican lejos de ti» (Sal 72,27). Pues así como 
aquello que se llama ira de Dios no es una pertur
bación de la mente, sino la potestad de vengar; así 
el celo de Dios no es un tormento del alma por el 
que el marido suele torturarse contra la mujer, o 
la mujer contra el marido, sino una tranquilísima 
y sincerísima justicia por la que a ninguna alma 
se le permite ser bienaventurada si está corrom
pida y en cierto modo gravada por falsas opinio
nes y depravados deseos. Pues se horrorizan de 
estas palabras aquellos que aún no han visto que 
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a la inefable majestad no le conviene ninguna 
palabra. Pues así piensan que se debe abstener de 
estas palabras, como si dijeran algo digno de Dios 
al no decirlas. Pues el Espíritu Santo, insinuando 
esto mismo a los hombres que entienden —cuán 
inefables son las sumas cosas divinas—, quiso 
usar incluso de estas palabras que entre los hom
bres suelen ponerse como vicio; para que de ahí 
fueran advertidos de que incluso aquellas cosas 
que los hombres creen decir con alguna dignidad 
de Dios son indignas de su majestad, a la cual 
le competería más un honroso silencio que cual
quier voz humana. Busco el celo de un hombre 
y encuentro una perturbación que atormenta el 
corazón. Sin embargo, cuando busco la causa, 
no encuentro otra cosa sino que no tolera el adul
terio del cónyuge. Pues máxima y propiamente 
suele decirse celotipia entre los matrimonios. Así 
pues, si el marido fuera por sí mismo bienaventu
rado y omnipotente y justo, sin ningún tormento, 
y con toda facilidad, y sin ninguna iniquidad, 
vengaría el pecado del cónyuge. A la cual acción 
suya, sin embargo, al modo humano de hablar, 
aunque no propiamente, la llamaría yo traslaticia 
y rectamente celo. Pues ¿quién calumnió a Tulio, 
que ciertamente sabía hablar latín, cuando dijo 
a César: «De tus virtudes, ninguna es ni más 
admirable ni más grata que la misericordia» (Pro 
Q. Ligario, al final)? Y sin embargo dicen que la 
misericordia se llama así por el hecho de que hace 
un corazón miserable (miserum cor) al que se 
duele de la miseria ajena. ¿Acaso la virtud hace un 
corazón miserable? ¿Qué respondería, pues, Tulio 
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a los calumniadores, sino que con el nombre de 
misericordia quiso llamar a la clemencia? Puesto 
que solemos hablar rectamente, no solo usando 
las palabras propias, sino también las vecinas. 
He querido hacer mención de este autor porque 
aquí la cuestión no es sobre la cosa, sino sobre la 
palabra. Pues así como nuestros autores, de las 
divinas Letras por supuesto, pensaron sobre todo 
en las cosas; así casi todo el cuidado de los auto
res mundanos es sobre las palabras. Pero tengo 
el Evangelio, y todos los libros del Nuevo Testa
mento, en los cuales se recomienda frecuentísi
mamente la misericordia de Dios. Si se atreven, 
pues, estos miserables, que hagan también de ahí 
una cuestión y nieguen que Dios es misericordio
so, para que no se entienda que tiene un corazón 
miserable. Así como, pues, puede haber en Dios 
misericordia sin miseria del corazón, así también 
no nos dignemos aceptar el celo de Dios sin la 
podredumbre y el tormento del alma; y sobrelle
vemos la condición del lenguaje humano para 
que lleguemos al silencio divino. Pero si dicen 
que son contrarios Dios celoso y Dios justo, ¿qué 
dirán cuando también en el Nuevo Testamento 
encuentro: «Os celo con celo de Dios» (2 Cor 11,2); 
o el testimonio tomado de los antiguos aplicado 
en el Evangelio: «El celo de tu casa me devoró» 
(Jn 2,17; Sal 68,10)? De nuevo en el Antiguo cuan
do leen: «Justo es el Señor, y amó las justicias, la 
equidad vio su rostro» (Sal 10,8); ¿no confesarán 
que incluso de este modo a los inexpertos pueden 
parecerles los dos Testamentos contrarios, de 
manera que en el Nuevo encontremos el celo de 
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Dios y en el Antiguo la justicia de Dios? ¿Pero 
a los que entienden bien que ambos concuerdan 
en ambos con la gran unidad y paz del Espíritu 
Santo?

C A P Í T U L O  X I I .

1. Sobre lo que está escrito: que no se ha de 
comer la sangre, porque el alma de la carne es la 
sangre (Dt 12,23). A esta sentencia de la antigua 
Ley los maniqueos oponen del Evangelio lo que 
dice el Señor: que no se ha de temer a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden dañar al alma 
(Mt 10,28); y disputan diciendo: Si la sangre es 
el alma, ¿cómo los hombres no tienen potestad 
sobre ella, siendo así que hacen muchas cosas con 
la sangre, ya sea recogiéndola y proponiéndola 
como comida para perros y aves, ya sea derra
mándola, o mezclándola con cieno y lodo? Pues 
estas y otras innumerables cosas pueden hacer 
los hombres con la sangre sin dificultad. Por eso 
estos preguntan insultando cómo, si la sangre es 
el alma, el matador de un hombre no puede dañar 
al alma, teniendo tanta potestad sobre su sangre. 
Añaden también lo que dice el apóstol Pablo: 
«Porque la carne y la sangre no poseerán el reino 
de Dios» (1 Cor 15,50); y dicen: Si la sangre es el 
alma, como dice Moisés, no se encontrará ningu
na alma que pueda alcanzar el reino de Dios. A 
esta calumnia se ha de responder primero de tal 
modo que ellos se vean obligados a mostrar dón
de está escrito en los libros de la antigua Ley que 
el alma *humana* sea sangre. Pues en ninguna 
parte encontrarán esto en aquella Escritura que, 

31



C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

mientras estos miserables intentan desgarrar, de 
ningún modo se les permite entender. Porque si 
nada de tal clase se dijo allí sobre el alma humana, 
¿qué nos importa a nosotros si el alma del ganado 
puede ser herida por el matador, o no puede 
poseer el reino de Dios? Pero porque estos están 
demasiado solícitos por las almas de los ganados 
(pues aunque las almas de los hombres son racio
nales, sin embargo piensan que se vuelven a los 
ganados), creen que se les cierran a sí mismos los 
reinos de los cielos si consienten que se les cierren 
a las almas de los ganados.

2. ¿Qué decir de que incluso se atrevió a 
insultar al pueblo de Israel Adimanto, uno de 
los discípulos de Maniqueo, de quien conmemo
ran que fue un gran doctor de aquella secta? Se 
atrevió, pues, a insultar al pueblo de los judíos 
porque, según el entendimiento de ellos, por el 
cual juzgan que la sangre es el alma, las almas 
de sus propios padres en parte fueron devoradas 
por serpientes, en parte consumidas por el fuego, 
en parte secadas en los desiertos y en los lugares 
más ásperos de los montes. Lo cual, si alguien 
concediera que es verdad, se convencería de que 
sucedió sin crimen de aquellos a quienes este 
quiso insultar. Pues ellos mismos no dañaron en 
parte alguna a las almas de sus padres, a quienes 
dijo que les habían sucedido todas aquellas cosas 
según el entendimiento de estos: por lo cual pue
den tener de ahí luto, pero no culpabilidad. Pero 
¿qué hará el mismo Adimanto según su opinión, 
por la cual creyó que incluso las almas racionales, 
esto es, de los hombres, pueden ser empujadas a 
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cuerpos de fieras? ¿Qué hará, pues, ante tan gran 
crimen, si alguna vez fatiga con azotes a una lenta 
caballería, o a una excitada con el freno, en la cual 
quizá estuviera el alma de su padre? Por no decir 
que incluso pudo matar a sus padres entre piojos 
y pulgas, de cuya matanza estos no se abstienen. 
Pues ¿de qué les sirve que a veces nieguen que 
las almas humanas puedan volver hasta estos 
pequeñísimos seres animados? Niegan esto para 
no ser tenidos por reos de tantas matanzas, o 
verse obligados a perdonar a los piojos y pulgas 
y chinches, y soportar de ellos tantas molestias 
sin licencia alguna de matarlos. Pues son apre
miados vehementemente: ¿por qué puede el alma 
humana volver a una zorra pequeña y no puede 
a una comadreja; siendo así que el cachorro de 
zorra es quizá incluso menor que una comadreja 
grande? Luego si puede a la comadreja, ¿por qué 
no puede al ratón? Y si puede a este, ¿por qué no 
a la lagartija? Y si puede a esta, ¿por qué no a la 
langosta? Luego a la abeja, luego a la mosca, luego 
al chinche, y de ahí hasta llegar a la pulga, y si hay 
algo todavía mucho menor? Pues no encuentran 
dónde establecer un límite: y así, por esa credu
lidad fútil, sus conciencias se ven abrumadas por 
innumerables crímenes de homicidio.

3. Pues sobre aquello que está escrito, que la 
sangre del ganado es su alma; además de lo que 
dije arriba, que no me pertenece lo que se haga 
con el alma del ganado, puedo también interpre
tar que aquel precepto fue puesto como signo. 
Pues el Señor no dudó en decir: «Este es mi 
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cuerpo» (Mt 26,26), cuando daba el signo de su 
cuerpo.

4. En cuanto a lo que dice el Apóstol: «La 
carne y la sangre no poseerán el reino de Dios», 
también se dijo en la Ley: «No permanecerá mi 
espíritu en estos, porque son carne» (Gén 6,3). Y 
tantas veces en los antiguos Libros se promete el 
premio futuro a las almas de los justos. Pero sin 
embargo el Apóstol, queriendo insinuar qué clase 
de cuerpo será el de los justos por la mudanza 
en la resurrección, porque «ni se casarán, ni to
marán esposas, sino que serán como los Ángeles 
en los cielos» (Mt 22,30): queriendo, pues, insi
nuar esta mudanza futura de los cuerpos de los 
santos, dijo el Apóstol: «Pues os digo, hermanos, 
que la carne y la sangre no poseerán el reino 
de Dios». Lo cual puede encontrarse no por una 
sola sentencia separada y conmemorada para el 
fraude, sino habiendo tratado a fondo, o más 
bien leído, todo ese lugar de la Epístola (pues la 
cosa no es oscura). Pues dice así: «Conviene que 
esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad». Que dice esto 
sobre el cuerpo se encuentra manifiestamente 
por lo anterior, cuando dice: «No toda carne es la 
misma carne: una ciertamente la de los hombres, 
mas otra la de los ganados; otra carne la de las 
aves, otra la de los peces». Y cuerpos celestiales, 
y cuerpos terrestres: pero una es la gloria de los 
celestiales, otra la de los terrestres; una gloria la 
del sol, otra gloria la de la luna, y otra gloria la 
de las estrellas. Pues una estrella difiere de otra 
estrella en gloria; así también la resurrección de 
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los muertos. Se siembra en corrupción, surgirá en 
incorrupción: se siembra en ignominia, surgirá 
en gloria: se siembra en enfermedad, surgirá en 
virtud: se siembra cuerpo animal, surgirá cuerpo 
espiritual, como está escrito: Fue hecho el primer 
hombre Adán en alma viviente, el novísimo Adán 
en espíritu vivificante. Pero no primero lo que es 
espiritual, sino lo que es animal; después, lo que 
es espiritual. El primer hombre de la tierra, te
rreno; el segundo hombre del cielo, celestial. Cual 
es el terreno, tales también los terrenos; y cual 
es el celestial, tales también los celestiales. And 
como vestimos la imagen del terreno, vistamos 
también la imagen de aquel que es del cielo. Esto, 
pues, digo, hermanos, que la carne y la sangre no 
pueden poseer el reino de Dios por herencia; ni la 
corrupción poseerá la incorrupción por herencia. 
Ciertamente ya está claro por qué dijo esto el 
Apóstol. ¿Por qué, pues, este [Adimanto] no con
memora con tan torpe fraude sino esto último, y 
calla lo anterior por lo cual esto que interpreta 
mal podría entenderse bien? Porque habiendo 
sido el cuerpo de nuestro Señor después de la 
resurrección así elevado al cielo que por esa ha
bitación celestial recibió una mudanza celestial, 
y se nos mandó esperar esto en el último día, 
por eso dijo el Apóstol: «Cual es el terreno, tales 
también los terrenos», esto es, mortales; «y cual 
es el celestial, tales también los celestiales», esto 
es, inmortales, no solo en las almas, sino también 
en los cuerpos. Por lo cual también arriba había 
dicho que una es la gloria de los cuerpos celes
tiales y otra la de los terrestres. Pero en cuanto 
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a que dijo que el cuerpo será espiritual en la 
resurrección, no por eso se ha de pensar que no 
será cuerpo, sino espíritu; sino que llama cuerpo 
espiritual al que está en todo sometido al espíritu, 
sin ninguna corrupción o muerte. Pues no porque 
llama «cuerpo animal» al que ahora tenemos se 
ha de pensar por ello que no es cuerpo, sino alma. 
Por lo tanto, del mismo modo que ahora se llama 
«cuerpo animal» porque está sometido al alma, 
pero todavía no puede llamarse «espiritual» por
que aún no está plenamente sujeto al espíritu 
mientras pueda corromperse; así también enton
ces se llamará «espiritual» cuando no pueda 
resistir al espíritu y a la eternidad con ninguna 
corrupción.

5. O si todavía parece que se ha mostrado 
poco que el Apóstol dijo aquella sentencia por 
la mudanza que ha de venir, cuando dijo: «La 
carne y la sangre no pueden poseer el reino 
de Dios por herencia, ni la corrupción poseerá 
la incorrupción por herencia»; observad lo que 
inmediatamente subraya y añade: «He aquí que 
os digo un misterio: todos ciertamente resurgi
remos, mas no todos seremos mudados, en un 
átomo, en un abrir y cerrar de ojos, al sonar 
la última trompeta. Pues sonará la trompeta, y 
los muertos resurgirán incorruptos, y nosotros 
seremos mudados». Después entreteje y dice in
cluso aquello que conmemoré un poco antes, 
para mostrar qué clase de mudanza será aquella 
misma. Pues dice al punto: «Conviene, pues, que 
esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad» (1 Cor 15,51-53). 
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De aquí, pues, aparece que la carne y la sangre 
no poseerán el reino de Dios, porque cuando se 
haya vestido de incorrupción y de inmortalidad, 
ya no será carne y sangre, sino que se mudará en 
cuerpo celestial. Lo cual ciertamente tratamos en 
esta ocasión porque suelen acechar mucho tam
bién a esta sentencia, negando la resurrección de 
los cuerpos. Pues esta cuestión fue propuesta no 
sobre el cuerpo, sino sobre el alma, que piensan 
que es aceptada en la Ley de tal modo que se 
juzgue que es la sangre: lo cual nosotros de nin
gún modo entendemos así. Pero aunque no nos 
cuidamos de las almas de los ganados, con los 
cuales no tenemos sociedad alguna de razón; sin 
embargo aquello que dijo la Ley, que se ha de 
derramar la sangre y no tomarse como comida 
porque «la sangre es el alma», decimos que fue 
puesto como otras muchas cosas; y casi todos los 
sacramentos de aquellas Escrituras están llenos 
de signos y figuras de la futura predicación, que 
ya ha sido declarada por nuestro Señor Jesucristo. 
Pues de tal modo la sangre es el alma, como 
la roca era Cristo, como dice el Apóstol: «Pues 
bebían de la roca espiritual que los seguía, mas la 
roca era Cristo» (1 Cor 10,4). Consta, pues, que los 
hijos de Israel, golpeada la roca, bebieron agua en 
el desierto (Núm 20,11), de los cuales hablaba el 
Apóstol cuando decía estas cosas; y sin embargo 
no dijo: «La roca significaba a Cristo», sino que 
dijo: «La roca era Cristo». A la cual de nuevo, 
para que no se aceptara carnalmente, la llama 
«espiritual»; esto es, enseña que sea entendida 
espiritualmente. Largo es, y ahora no necesario, 
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exponer los sacramentos de la misma Ley, sino 
cuando puedan serlo brevemente. Pero basta que 
sepan aquellos que calumnian sobre estas cosas 
que nosotros no las entendemos como ellos sue
len burlarse de ellas; sino que del mismo modo 
que los Apóstoles, entendiéndolo todo, expusie
ron unas pocas cosas, para que dejaran las demás 
para ser entendidas por la posteridad según las 
mismas reglas.

C A P Í T U L O  X I I I .

1. Sobre lo que está escrito en el Deuterono
mio: «Ved que no olvidéis la alianza de vuestro 
Dios que escribió, y os hagáis efigies e imágenes»; 
añade también diciendo: «Vuestro Dios es un 
fuego devorador, y un Dios celoso» (Dt 4,23.24). 
Aquel Adimanto presentó de este modo estas pa
labras de las Escrituras. Pues hemos emprendido 
refutar y rechazar sus calumnias. Pero como ya 
arriba había calumniado sobre el celo de Dios, 
pienso que ya se ha respondido bastante. Recor
demos, sin embargo, no solo allí sino también 
aquí, que de tal modo acusó a las Escrituras 
sobre el celo de Dios que añadió también lo que 
se manda por el Señor nuestro Dios en aquellos 
libros sobre no adorar simulacros; como si no 
reprendiera el celo de Dios por otra cosa sino 
porque por ese mismo celo se nos prohíbe el culto 
de los simulacros: quiere, pues, parecer que él 
mismo favorece a los simulacros. Lo cual hacen 
por esto: para conciliar la benevolencia incluso de 
los paganos para su misérrima y vesánica secta. 
Pero a este capítulo de la Ley opone aquel evan
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gélico, donde uno se acercó al Señor y le dijo: 
«Maestro bueno, ¿qué haciendo poseeré la vida 
eterna?». Al cual respondió Jesús: «¿Por qué me 
preguntas sobre lo bueno? Nadie es bueno sino 
uno solo, Dios» (Mc 10,17-18). Para que por esto, 
por supuesto, juzguemos que estas cosas son 
contrarias, porque en la Ley se dice: «Dios es un 
fuego devorador» y «un Dios celoso»; pero en el 
Evangelio: «Nadie es bueno sino uno solo, Dios».

2. Y sobre el celo ciertamente ya se ha respon
dido: que estas palabras no están así puestas 
en las Escrituras para que signifiquen alguna 
perturbación o tormento de Dios; sino porque 
nada digno puede decirse de Dios, por eso se ha 
llegado incluso a estas cosas, las cuales, cuando 
los hombres las han juzgado indignas, se ven 
obligados a aprender que incluso aquellas cosas 
que creen decir convenientemente sobre la inefa
ble excelencia divina son indignas de la majestad 
de Dios; cuya Sabiduría, cuando había de descen
der hasta el cuerpo humano, primero descendió 
hasta las palabras humanas. He aquí que dije: 
«descendió»; palabra que si empiezo a discutir, 
no veo que la haya dicho propiamente; pues 
nada puede descender sino lo que también puede 
moverse de lugar a lugar. Pues el que desciende 
parece que deja un lugar superior y busca uno 
inferior. Pero la Sabiduría de Dios, estando toda 
presente en todas partes, de ningún modo puede 
emigrar de lugar a lugar. De la cual dice Juan en 
el Evangelio, como partícipe del pecho dominical. 
Pues dice: «En este mundo estaba, y el mundo 
fue hecho por él, y el mundo no le conoció»; y sin 
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embargo él mismo añade y dice: «A lo suyo vino, 
y los suyos no le recibieron» (Jn 1:10.11). ¿Cómo 
estaba aquí, y cómo vino, sino porque aquella 
sublimidad inefable, para que sea congruente 
para los hombres, ha de ser significada por soni
dos humanos; pero para que haga a los hombres 
dioses, ha de ser entendida por el silencio divino? 
Puede, pues, darse razón de por qué se dijo así: 
sin embargo nada puede decirse dignamente de 
Dios, lo cual ya por eso es indigno porque pudo 
decirse. Quita del celo el error y el dolor, ¿qué 
otra cosa quedará sino la voluntad que custodia 
la castidad y que venga la corrupción conyugal? 
¿Con qué palabra, pues, sino con el «celo de Dios» 
podría insinuarse mejor que somos llamados al 
matrimonio de Dios, y que no quiere que seamos 
corrompidos por el amor torpe, y que castiga 
nuestra impudicia y ama la castidad? Pues no en 
vano suele decirse vulgarmente: «Quien no cela, 
no ama».

3. A esto también pertenece lo que se dijo: 
«fuego devorador»; sobre lo cual no debo dispu
tar, sino más bien preguntarles a ellos qué fuego 
dijo el Señor que había venido a enviar a este 
mundo. Pues esto se dijo en el Evangelio, el cual 
ellos no pueden acusar, no para honrar a Cristo, 
sino para engañar a los cristianos. Cuando se les 
ha recordado cómo dijo el Señor: «Fuego vine a 
enviar a la tierra» (Lc 12,49); los miserables dicen: 
«Pero aquello es otra cosa». A los cuales respon
demos: «Y esto es otra cosa, no temas». Pues el 
mismo Cristo habla también en el Antiguo Testa
mento cuando dice: «Yo soy un fuego devorador» 
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(Dt 4,24 y 9,3); el que habla en el Evangelio 
diciendo que vino a enviar fuego a este mundo, 
esto es, la Palabra de Dios, que es Él mismo. Pues 
ciertamente expuso las antiguas Escrituras a los 
discípulos después de la resurrección, comenzan
do por Moisés y todos los Profetas, cuando los 
mismos discípulos confesaron que habían recibi
do fuego, diciendo: «¿No estaba ardiendo nuestro 
corazón dentro de nosotros en el camino, cuando 
nos abría las Escrituras?» (Lc 24,32). Él mismo es 
el fuego devorador: pues el amor divino consume 
la vieja vida y renueva al hombre: para que de 
aquello de que Dios es fuego devorador, haga que 
nosotros le amemos; y de aquello de que Dios es 
celoso, Él mismo nos ame. No temáis, pues, al 
fuego que es Dios: sino temed al fuego que Dios 
ha preparado para los herejes.

4. En cuanto a lo que Adimanto eligió del 
Evangelio —lugar que presentaría ante los igno
rantes como contrario a este capítulo de la Ley— 
donde dice el Señor: «Nadie es bueno sino uno 
solo, Dios», ¿quién bastaría para contar cuántas 
veces se encuentra la bondad de Dios en el Anti
guo Testamento? Pondré, sin embargo, uno que 
se canta diariamente en la Iglesia: «Confesad al 
Señor porque es bueno, porque para siempre es 
su misericordia» (Sal 117,1.29). Ciertamente tam
bién esto parece ser contrario a un Dios celoso, 
según piensan los maniqueos, y sin embargo se 
canta en los libros del Antiguo Testamento. Asi
mismo, aquel rey que, cuando hacía las bodas 
para su hijo, encontró entre los comensales a un 
hombre que no tenía vestido de bodas; y llamán
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dolo primero con el nombre de amigo, mandó 
que, atado de manos y pies, fuera enviado a 
las tinieblas exteriores (Mt 22,2-13): a quienes 
entienden con dificultad no les parece bueno. 
Y si alguien propusiera ese mismo capítulo del 
Evangelio y, como hace Adimanto con el Anti
guo Testamento, acusara así calumniosamente al 
Evangelio, alabando más bien los libros del Anti
guo Testamento donde está escrito: «Confesad 
al Señor porque es bueno, porque para siempre 
es su misericordia»; y reprendiendo en el Nuevo 
que un invitado sea enviado a tan gran suplicio 
por causa del vestido; y si hiciera esto asidua
mente con fraudulenta perversidad, de modo que 
reuniera todos los pasajes de clemencia del Anti
guo Testamento y los pasajes de severidad del 
Nuevo, y sostuviera que estos son adversos entre 
sí, alabando el Antiguo y reprendiendo el Nuevo: 
encontraría igualmente a personas ignorantes y 
miserablemente desconocedoras de las divinas 
Escrituras a quienes persuadiría de que se debe 
retener más bien el Antiguo Testamento que el 
Nuevo. Como ellos hacen esto desde la otra parte 
—esto es, reprendiendo el Antiguo como si fuera 
contrario al Nuevo— me maravillo de que no 
piensen que alguien pueda alguna vez leer ambos 
y, con la ayuda divina, alabar ambos una vez 
entendidos; y o bien dolerse de su fraude y mali
cia como de hombres, o bien precaverse como 
de herejes, o bien burlarse como de ignorantes y 
soberbios.

C A P Í T U L O  X I V.
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1. Sobre lo que está escrito en el Deuterono
mio: «Según el deseo de tu alma mata y come 
toda carne, según el placer que te dio el Señor. 
Pero ten cuidado de no comer la sangre; sino de
rrámala como agua sobre la tierra» (Dt 12,15.16). 
Adimanto juzga que es contrario a estas palabras 
de la Ley lo que dice el Señor en el Evangelio: «No 
se graven vuestros corazones con la crudeza, y la 
vinolencia, y los cuidados seculares» (Lc 21,34); y 
lo que dice el Apóstol: «Bueno es no comer carne, 
ni beber vino» (Rom 14,21); y de nuevo: «No po
déis participar de la mesa del Señor y de la mesa 
de los demonios» (1 Cor 10,21). Nosotros, sin em
bargo, decimos que todas estas cosas, ya sean las 
que están escritas en el Antiguo o las que lo están 
en el Nuevo Testamento, fueron puestas según lo 
exigían sus causas, y mostramos que no son ad
versas entre sí. Aunque incluso él mismo, en estas 
palabras que puso del Antiguo Testamento, pudo 
advertir que no pertenece a la voracidad inmode
rada lo que se dijo: «Según el deseo de tu alma 
mata y come toda carne»; cuando sigue: «según 
el placer que te dio el Señor». Pues el Señor no 
te dio un placer inmoderado, sino cuanto baste 
para el sustento de la naturaleza y la salud. Pues 
quienquiera que sigue la voracidad inmoderada, 
sigue su propio vicio, no aquel placer que el Señor 
dio; y por tanto no es contrario lo que se puso en el 
Evangelio: «No se graven vuestros corazones con 
la crudeza, y la vinolencia, y los cuidados secula
res». Pues cuando cada uno no se sacia sino de 
aquel placer que el Señor dio —esto es, modesto y 
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natural—, no se grava su corazón con la crudeza, 
y la vinolencia, y los cuidados seculares.

2. Pero sobre el no comer carne y no beber 
vino, que dice el Apóstol, no porque juzgara que 
aquellas cosas fueran inmundas prescribió esto, 
como ellos estiman y, errantes, precipitan en el 
error a quienes han persuadido de tales cosas; 
sino que habiendo puesto él mismo la causa de 
por qué dijo esto, no nos corresponde a nosotros 
interpretar o exponer esta sentencia. Pues basta 
entretejer todo el pasaje de la Epístola del Apóstol 
a este discurso, para que aparezca manifiesta
mente la causa de por qué el Apóstol dijo esto; y 
el fraude de estos, que eligen ciertas partículas de 
las Escrituras para engañar a los ignorantes, no 
conectando lo que está escrito arriba y abajo, por 
lo cual pueda entenderse la voluntad e intención 
del escritor. Así, pues, dice el Apóstol: «Recibid al 
débil en la fe, no en discusiones de pensamientos. 
Uno ciertamente cree que puede comer de todo; 
pero el que es débil, coma legumbres. El que 
come, no desprecie al que no come; y el que no 
come, no juzgue al que come: pues Dios lo recibió. 
¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno? Para 
su propio señor está en pie o cae. Pero estará en 
pie: pues poderoso es Dios para sostenerlo. Uno 
ciertamente juzga un día entre otro día, pero otro 
juzga cada día. Cada uno abunde en su propio 
sentido. El que gusta del día, para el Señor gusta; 
y el que come, para el Señor come, pues da gracias 
a Dios; y el que no come, para el Señor no come, y 
da gracias a Dios. Pues ninguno de nosotros vive 
para sí mismo, y nadie muere para sí mismo. Pues 
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ya vivamos, para el Señor vivimos; ya muramos, 
para el Señor morimos. Por tanto, ya vivamos, ya 
muramos, del Señor somos. Pues para esto murió 
Cristo, para dominar a muertos y vivos. Pero tú, 
¿por qué juzgas a tu hermano? O tú, ¿por qué 
desprecias a tu hermano? Pues todos estaremos 
ante el tribunal del Señor. Pues escrito está: Vivo 
yo, dice el Señor, porque ante mí se doblará toda 
rodilla, y toda lengua confesará a Dios. Por tanto, 
cada uno de nosotros dará razón de sí mismo. Ya 
no nos juzguemos pues los unos a los otros; sino 
juzgad más bien esto: que no pongáis tropiezo o 
escándalo a los hermanos. Sé y estoy cierto en el 
Señor Jesús de que nada es común por él, sino 
para el que piensa que algo es común, para él es 
común. Pues si por la comida tu hermano se con
trista, ya no andas según la caridad. No pierdas 
por tu comida a aquel por quien Cristo murió. No 
sea, pues, blasfemado nuestro bien. Pues el reino 
de Dios no es comida ni bebida; sino justicia, y 
paz, y gozo en el Espíritu Santo. Pues el que en 
esto sirve a Cristo, agrada a Dios y es aprobado 
por los hombres. Por tanto, sigamos las cosas que 
son de paz, y las que son para la edificación mu
tua. No destruyas por la comida la obra de Dios. 
Todas las cosas ciertamente son limpias, pero es 
malo para el hombre que come con ofensa. Bueno 
es no comer carne, ni beber vino, ni aquello en lo 
que tu hermano se ofende. La fe que tienes para 
ti mismo, tenla ante Dios. Bienaventurado el que 
no se juzga a sí mismo en lo que aprueba. Pero 
el que discierne, si come, es condenado, porque 
no procede de la fe. Pues todo lo que no procede 
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de la fe es pecado» (Rom 14). ¿Acaso necesita de 
la interpretación de nadie para que se entienda 
por qué dijo esto el Apóstol, y con cuánta malicia 
arrancan ciertas cosas de las Escrituras para en
gañar a los ignorantes? Pues el Apóstol dijo que 
todas las cosas son limpias según la fe; y que son 
inmundas para aquel que las juzga inmundas; y 
que entonces hay que abstenerse de ellas cuando 
se toman con ofensa, esto es, cuando algún débil 
piensa que debe abstenerse de toda carne para 
no caer en la carne inmolada; y por tanto, al que 
come, puede juzgarlo que lo hace en honor de los 
ídolos, y por ello ofenderse gravemente; siendo 
así que la misma carne inmolada, si se toma 
con fe por quien lo ignora, a nadie mancha. Por 
lo cual, en otro lugar, el mismo Apóstol prohíbe 
preguntar cuando se compra algo del mercado, o 
si alguien es invitado por algún infiel y ve que se 
le presentan carnes en su mesa, las cuales estos 
juzgan inmundas —no por la inmolación, sino 
porque son carnes—, cuando el Apóstol clama 
que todas las cosas son limpias, y que toda cria
tura de Dios es buena, y que todo se santifica por 
la palabra y la oración; y sin embargo, hay que 
abstenerse de ellas si acaso algún débil se ofende. 
Y en cierto lugar clarísimamente significó a estos 
cuando dice que en los últimos tiempos habría 
algunos «prohibiendo casarse, absteniéndose de 
alimentos que Dios creó» (1 Tim 4,1-5). Pues a 
estos designa propiamente, los cuales no se abs
tienen de tales alimentos para refrenar su concu
piscencia o para perdonar la flaqueza de otro, 
sino porque juzgan a las mismas carnes inmun
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das y niegan que Dios sea su creador. Nosotros, 
sin embargo, mantengamos la disciplina apostó
lica que dice que «todas las cosas son limpias 
para los limpios» (Tit 1,15), guardada la modera
ción evangélica, para que no se graven nuestros 
corazones con la crudeza, y la vinolencia, y los 
cuidados seculares.

3. Pues aquello mismo que dice el Apóstol: 
«No podéis participar de la mesa del Señor y 
de la mesa de los demonios», no veo por qué 
deba oponerse a este lugar de la Ley y por qué 
los maniqueos creyeran que era como contrario. 
Pues la Ley no habla de inmolaciones cuando se 
dice en el Deuteronomio: «Según el deseo de tu 
alma mata y come toda carne, según el placer 
que te dio el Señor»; sino de los alimentos que 
pertenecen al sustento del hombre. Pero como los 
maniqueos dicen que incluso cuando se preparan 
cualesquiera animales para la cena del hombre 
hay inmolación, según su propio entendimiento 
pensaron que estas cosas eran contrarias. Por 
eso recordaron también aquel lugar donde dice 
el Apóstol: «Lo que los gentiles inmolan, a los 
demonios lo inmolan y no a Dios»; cuando el 
Apóstol hablaba clarísimamente de las víctimas 
que se ofrecen en el templo a los demonios, no 
de estos alimentos que los hombres se preparan 
para sí. Pues así dice: «¿Qué pues? ¿Digo que lo 
inmolado a los ídolos es algo, o que el ídolo es 
algo? Sino que lo que inmolan, a los demonios y 
no a Dios lo inmolan. No quiero que os hagáis 
socios de los demonios. No podéis beber el cáliz 
del Señor y el cáliz de los demonios. No podéis 
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participar de la mesa del Señor y de la mesa de 
los demonios. ¿O provocamos al Señor? ¿Acaso 
somos más fuertes que él? Todo es lícito, pero no 
todo conviene; todo es lícito, pero no todo edifica. 
Nadie busque lo que es suyo, sino lo que es de 
otro. Todo lo que viene al mercado, comedlo, sin 
preguntar nada por causa de la conciencia. Pues 
del Señor es la tierra y su plenitud. Si alguno de 
los infieles os invita y queréis ir, todo lo que se 
os ponga delante, comedlo, sin juzgar nada por 
causa de la conciencia. Pero si alguno os dijera 
que esto es inmolado, no lo comáis, por aquel que 
lo indicó y por la conciencia; y digo la conciencia 
no la tuya, sino la de otro. ¿Pues por qué mi 
libertad es juzgada por una conciencia ajena? Si 
yo participo con gracia, ¿por qué soy blasfemado 
por aquello por lo que doy gracias? Ya comáis, 
pues, ya bebáis, o hagáis cualquier cosa, hacedlo 
todo para gloria de Dios» (1 Cor 10,19-31). Atien
dan los maniqueos a estas cosas y vean cómo se 
dijo en el Deuteronomio: «Según el deseo de tu 
alma mata y come toda carne, según el placer 
que el Señor te dio». Pues aquello que se mandó 
a los judíos sobre no comer ciertas carnes, y se 
llamaron inmundas, vale para la significación de 
los hombres inmundos, que por figuras en las an
tiguas Escrituras fueron designados. Pues al igual 
que aquel buey, al cual prohíbe bozar mientras 
trilla, significa al evangelista, como el Apóstol 
clarísimamente expone (Dt 25,4; 1 Cor 9,7-9; y 
1 Tim 5,17.18); así también aquellas cosas que 
fueron prohibidas significan ciertas inmundicias 
de los hombres, que en la sociedad del cuerpo de 

48



C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

Cristo, esto es, en la Iglesia estable y sempiterna, 
no son recibidos. Pues en lo que toca a los alimen
tos, que absolutamente nada es inmundo, sino 
que es malo para el hombre que come con ofensa, 
aparece de la manera más manifiesta.

C A P Í T U L O  X V.

1. Sobre lo que está escrito en el Levítico: 
«Separad lo inmundo de lo limpio, y nadie coma 
carne de camello, de asno, y de liebre, y de cerdo, 
y de águila, y de milano, y de cuervo, y de buitre, 
y de los demás» (Lev 11). En ningún lugar puede 
descubrirse más manifiestamente el alma de este 
hombre, plenísima de dolo y de fraudes, el cual 
presentó capítulos de ambos Testamentos como 
adversos y contrarios entre sí, que en este lugar 
donde recordó que está escrito en el Levítico que 
hay que abstenerse de la carne de algunos ani
males. Pues a esta sentencia creyó que debía opo
nerse aquello del Evangelio donde dice el Señor: 
«Nada hay entrando en el hombre que lo manche; 
sino las cosas que proceden de él, esas lo man
chan» (Mt 15,11). Si hizo esto imprudentemente, 
nada hay más ciego; pero si a sabiendas, nada 
más criminal. ¿Acaso no había puesto él mismo 
poco antes el testimonio del Apóstol diciendo: 
«Bueno es, hermanos, no comer carne, ni beber 
vino» (Rom 14,21), mientras desea que el Nuevo 
Testamento sea adverso al Antiguo, donde se di
jo: «Según el deseo de tu alma mata y come toda 
carne» (Dt 12,15)? ¿Cómo, pues, le place ahora la 
sentencia del Señor, por la cual dice que nada hay 
entrando en el hombre que lo manche, sino que 
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manchan aquellas cosas que proceden del hom
bre? ¿Dónde se esconderá este de esta sentencia? 
¿A dónde huirá, dígame, cuando con una perver
sa y supersticiosa imaginación de la continencia 
manda que se ha de huir de la inmundicia de las 
carnes y separarla de los alimentos de los santos? 
Ciertamente, pues, si es verdad que no manchan 
aquellas cosas que entran en el hombre, con gran 
error dicen los maniqueos que son inmundos los 
alimentos cuando los hombres comen carne. Pero 
si son inmundos tales alimentos, ¿qué harán de 
este testimonio, que por autoridad evangélica y 
divina ha sido proferido, donde el Señor dice que 
no se mancha el hombre por aquellas cosas que 
entran en él, sino por aquellas que proceden de él? 
¿O acaso van a decir, como suelen decir cuando 
la autoridad de las Escrituras los apremia, que 
este capítulo ha sido insertado en el Evangelio 
por los corruptores de las Escrituras? ¿Por qué, 
pues, Adimanto usa este capítulo como testigo e 
intenta por ello atacar al Antiguo Testamento, de 
donde él mismo resulta postrado? Pues cuando 
cualquier cristiano católico, venerador y enten
dedor de ambas Escrituras, le responda que estas 
cosas no son contrarias; porque aquellas cosas 
sobre la carne de ciertos animales, de la cual se 
mandó que no debía ser comida por el pueblo 
todavía carnal, fueron puestas para significación 
de las costumbres humanas, las cuales la Iglesia, 
que es el cuerpo del Señor, no puede recibir en 
el vínculo estable y sempiterno de su unidad, 
rechazándolas como alimentos inmundos y no 
convirtiéndolas en sus propias vísceras; para que 
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todos aquellos preceptos impuestos al pueblo 
carnal profetizaran la futura disciplina del pueblo 
espiritual; y por tanto, aquellas cosas no pugnan 
con la sentencia del Señor, por la cual muy ver
daderamente dice que no se mancha el hombre 
por aquellas cosas que por el alimento entran en 
él. Pues aquella sentencia impone cargas a los 
siervos; esta ya sacude a los libres el yugo de la 
servidumbre. Y sin embargo, aquella fue dicha 
de tal modo que las cargas de los siervos prenun
ciaran la fe de los libres. «Pues todas las cosas», 
como dice el Apóstol, «les sucedían a ellos en 
figura; mas fueron escritas por causa de nosotros, 
a quienes el fin de los siglos ha llegado» (1 Cor 
10,11). Si, pues, en figura sucedían las cosas que 
padecían, en figura recibían las cosas que se les 
advertían.

2. Cuando, pues, yo haya respondido estas 
cosas, y haya mostrado de este modo que no 
son contrarios estos dos capítulos cotejados de 
cada Testamento, ¿qué va a hacer este, contra 
quien dice un gravísimo testimonio el testigo 
que él mismo produjo contra su adversario? Pues 
él mismo recordó el testimonio del Evangelio, 
diciendo el Señor que no se mancha el hombre 
por aquellos alimentos que entran en él; y él 
mismo no cesa de advertir y enseñar que hay 
que abstenerse de las carnes como de alimentos 
inmundos. Y sin embargo sintió cuánta herida se 
infligía a sí mismo, y con qué gran golpe, al ser 
rechazado, se llagaba él mismo. Pues para que 
nadie lo interrogara y le dijera: «¿Cómo, pues, 
prohibís comer carnes, si el Señor dice, como tú 
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mismo recuerdas: Nada hay entrando en el hom
bre que lo manche; sino las cosas que proceden 
de él, esas lo manchan?»; quiso como aplicar una 
medicina sin causa en una herida mortífera. Pues 
puso el mismo testimonio evangélico así. «En el 
Evangelio —dice— dice el Señor a la turba: Oíd y 
entended: Nada hay entrando en el hombre que 
lo manche, etc.». El que, por tanto, recordara que 
el Señor dijo esto a la turba, no muestra otra cosa 
sino que no por ignorancia, sino por malicia hizo 
lo que hizo; para que después dijera a sus Oyentes 
que el Señor habló estas cosas a la turba, no a 
los pocos santos, cuales ellos quieren que se los 
vea; para que, puesto que permiten a sus Oyen
tes comer carnes como todavía inmundos, pero 
para sí mismos, como ya limpios, juzgan que es 
criminal y nefasto, parezca que también el Señor 
sintió esto: que no a los pocos santos, sino a las 
turbas enseñó estas cosas. ¡Oh hombre pésimo, 
seguro de la negligencia del género humano para 
ocultar sus engaños! Pues no creía que existiera 
alguien que arrebatara el Evangelio y lo leyera 
con conocimiento, y encontrara al hombre en los 
mismos prados en los que el Señor apacienta a 
sus rebaños, ocultando lazos para los incautos y 
menos previsores. Pues movidos por estas pala
bras los discípulos, y no creyendo que el Señor 
hubiera hablado propiamente, sino más bien fi
guradamente, cuando decía que no se mancha 
el hombre por lo que entra en él por los alimen
tos, puesto que eran judíos también los mismos 
discípulos, que habían recibido como institución 
desde la infancia que se debía huir de los alimen
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tos de ciertas carnes, acercándose a él le dijeron: 
«¿Sabes que los fariseos, oída la palabra, se han 
escandalizado? Mas él respondiendo dijo: Toda 
plantación que no plantó mi Padre celestial será 
erradicada. Dejadlos; son ciegos y guías de ciegos. 
Mas si un ciego presta guía a otro ciego, ambos 
caen en la fosa». Cuando, pues, llamaba a la infi
delidad de los judíos plantación que no plantó el 
Padre celestial, sin embargo todavía Pedro, pen
sando que era aquella una parábola, y que por 
eso habían sido reprendidos los judíos y llamados 
ciegos, porque no pudieron entenderla, respon
diendo le dijo: «Explícanos esta parábola». Y él, 
mostrándoles muy manifiestamente que no era 
una parábola, sino una locución propia, les dijo: 
«¿Todavía estáis vosotros también sin entendi
miento? ¿No entendéis que todo lo que entra en la 
boca va al vientre y se emite en la letrina? Mas las 
cosas que proceden de la boca, del corazón salen, 
y esas manchan al hombre. Pues del corazón 
salen los malos pensamientos, los homicidios, 
los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los 
falsos testimonios, las blasfemias; estas son las 
cosas que manchan al hombre. Pero comer con 
las manos no lavadas no mancha al hombre» (Mt 
15,10-20). Sobre las manos no lavadas los judíos 
habían movido la cuestión, con ocasión de la cual 
el Señor dijo la sentencia generalmente sobre las 
cosas que entran en la boca, y van al vientre, y 
se emiten en la letrina, esto es, sobre nuestros 
alimentos. Aunque, por tanto, esté escrito que él 
dijo a las turbas convocadas ante sí: «No lo que 
entra en la boca mancha al hombre, sino lo que 
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procede de la boca»; sin embargo, con qué temor 
añadió esto a sus palabras, con las cuales recordó 
un testimonio de esta clase, aparece bastante, 
como poco antes se dijo: para tener qué respon
der a aquellos que le hubieran movido la cuestión 
de por qué los primates de los maniqueos juzgan 
nefasto para sí comer carnes; a saber, para que 
aquello que dijo el Señor pareciera haber sido 
concedido solo a las turbas, no a los Electos. 
Pero como por las consecuencias se ha declarado 
que también a Pedro, que interrogaba aparte, y 
oyéndolo los discípulos, a los cuales ciertamente 
conducía a la cumbre de la Iglesia, respondió así 
el Señor, de modo que ni testificó haber dicho 
aquellas cosas por parábola y mostró que perte
necían a todos; no tienen estos de dónde quitar 
los alimentos de las fauces de los hombres y atar
las con el lazo de la superstición.

3. Quizás alguno de ellos diga: «Explica, pues, 
qué significa la carne del cerdo, y del camello, 
y de la liebre, y del milano, y del cuervo, y de 
los demás, de los cuales se manda en la Ley abs
tenerse». No quiero, porque es largo. Pero supón 
que yo no puedo; ¿acaso por eso nadie puede? 
Y hay ya volúmenes innumerables en los cuales 
estas cosas han sido expuestas. Para nosotros, sin 
embargo, para refutar a estos, basta que no yo, 
sino el Apóstol diga que aquellas observaciones 
son «sombra de las cosas futuras», cuando tam
bién prohíbe que sean servilmente observadas, 
pero sin embargo declara que significan algo, 
diciendo: «Nadie, pues, os juzgue en la comida, 
o en la bebida, o en parte de día festivo, o de 
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novilunio, o de sábados, lo cual es sombra de las 
cosas futuras» (Col 2,16.17). Aquellas cosas futu
ras, pues, que por aquellas observaciones se sig
nificaban, después de que vinieron por el Señor 
Jesucristo, fueron quitadas las observaciones ser
viles; pero sus interpretaciones son mantenidas 
por los libres. Pues todo lo que significó a la futu
ra Iglesia es profecía. Tienes también al mismo 
apóstol diciendo: «No despreciéis al Espíritu, no 
extingáis la profecía; leedlo todo, retened lo que 
sea bueno» (1 Tes 5,19-21). Por lo tanto, se debe 
leer la Escritura divina, conocer la obra del Espí
ritu Santo y mirar la profecía; se debe rechazar 
la servidumbre carnal y mantener la inteligencia 
libre.

C A P Í T U L O  X V I .

1. Sobre lo que está escrito en el Deuterono
mio: «Observa y santifica el día que te mandó el 
Señor. Seis días trabajarás y harás toda tu obra; 
mas el séptimo día del sábado festeja al Señor tu 
Dios, no haciendo ningún trabajo ni tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, tu buey y tu 
asno, todos tus animales y tu colono. Mas así des
cansará tu siervo y tu sierva, del mismo modo que 
tú también. Recuerda que fuiste siervo en Egipto 
y te sacó el Señor tu Dios con mano potente y 
brazo excelso. Por ello te mandó el Señor custo
diar el día séptimo» (Dt 5,12-15). Y de nuevo en el 
Génesis está escrito cómo habla a Abraham sobre 
la circuncisión: «Custodia mi alianza —dice— tú 
y tu descendencia que habrá después de ti. Esta 
es mi alianza que guardarás entre mí y ti y tu des
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cendencia: circuncidaréis a todo varón en la carne 
de su prepucio; y sea esto signo de la alianza entre 
mí y vosotros. Mas al octavo día circuncidaréis 
a todos los varones en vuestra nación, de modo 
que circuncidéis tanto al nacido en casa como 
al comprado, además del extranjero; y esto será 
alianza en vuestra nación. Y todo varón que no 
circuncidare su prepucio, perderá su alma de en 
medio de su pueblo, porque ha disuelto mi alian
za» (Gén 17,9-14). Adimanto presenta todas estas 
palabras del Antiguo Testamento para oponerse 
a ellas desde el Nuevo Testamento, y afirma que 
son contrarias aquellas cosas que dice el Señor en 
el Evangelio sobre el prosélito: «¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas, que rodeáis el mar 
y la tierra para hacer un prosélito; y cuando lo 
habéis hecho, será hijo de la gehenna, mucho 
más de lo que lo sois vosotros!» (Mt 23,15). Como 
si de verdad el Señor llamara al prosélito hijo 
de la gehenna porque se circuncida y observa el 
sábado, y no más bien porque se ve obligado a 
imitar la perversa conducta de los judíos, no en 
la que observan los preceptos de la Ley, sino en 
la que actúan contra la Ley. Lo cual dice en otro 
lugar clarísimamente de estos, donde afirma que 
rechazan el mandato de Dios para confirmar su 
propia constitución (Mt 15,3-6): porque habien
do mandado la Ley honrar al padre y a la madre, 
ellos mismos instituyeron el modo en que los pa
dres fueran deshonrados. E igualmente cuando 
les dice: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, que 
tenéis la llave del reino de los cielos, y ni entráis 
vosotros ni permitís entrar a los otros!» (Lc 11,52). 
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O cuando en otro lugar mandó a los oyentes que 
obedecieran a los dichos de los fariseos y escribas, 
mas no imitaran los hechos de ellos. Dice, pues: 
«Sobre la cátedra de Moisés se sientan: lo que 
dicen, hacedlo; mas lo que hacen, no lo hagáis: 
pues dicen y no hacen» (Mt 23,2.3). En cuyo lugar 
el Señor tanto confirma la autoridad de la Ley que 
fue dada por Moisés, como sin embargo muestra 
clarísimamente que se han de evitar y huir las 
costumbres de aquellos que no obedecían a la Ley 
que habían recibido. Pero con sus perversidades 
hacían que, cuando algún gentil hubiera pasado 
a su Ley, esto es, se hubiera hecho prosélito, 
tuviera las costumbres de ellos y se hiciera hijo 
de la gehenna mucho más de lo que ellos mismos 
lo eran. Pues ponían gran empeño en que alguno 
de los gentiles se hiciera judío, y hecho judío lo 
obligaban a imitar sus pésimas costumbres.

2. Tampoco aquello que recuerda del Apóstol 
como contrario pudo advertir Adimanto el mani
queo que no es en absoluto contrario; porque 
todo su ojo estaba atento no a la investigación, 
sino a la reprensión de la Escritura. Pues recuerda 
al Apóstol diciendo: «¿Fue alguno llamado cir
cuncidado? No se atraiga el prepucio. ¿Fue alguno 
llamado en el prepucio? No se circuncide; porque 
la circuncisión nada es, y el prepucio nada es, sino 
la observancia de los mandatos de Dios» (1 Cor 
7,18.19). ¿Pues qué más manifiesto que el que el 
Apóstol prescriba esto: que cada uno permanezca 
tal como fue llamado? Pues al llegar las cosas de 
las cuales eran sombras aquellas observaciones, 
se hizo de tal modo que se mostrara que no se 
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ha de poner la esperanza en las mismas sombras, 
sino en las mismas cosas que aquellas sombras 
significaban que habrían de venir, esto es, Cristo 
y la Iglesia. Y por tanto, ya todas aquellas cosas 
eran vanas; y sin embargo, el Apóstol manda que 
no se han de quitar como nocivas, sino que se 
han de despreciar como superfluas; de modo que 
si algún judío hubiera creído en Cristo, por la 
ofensa de los suyos no se le prohibiera permane
cer en aquellas cosas superfluas, mas no juzgara 
que su salvación estaba constituida en ellas; pues 
no aquellos signos, sino las cosas que por ellos se 
significan introducen en la salvación. Y por tanto, 
«el prepucio nada es, y la circuncisión nada es, 
sino la observancia de los mandatos de Dios». 
Y lo que dice en otro lugar: «Ojalá que se mutila
ran los que os conturban» (Gál 5,12); no porque 
la circuncisión sea contraria al Evangelio dice el 
Apóstol, como piensan los maniqueos; sino que 
aquello es lo contrario al Evangelio: que alguien, 
desertando de la realidad que se figura por aque
lla sombra, siga la vacuidad de la misma sombra. 
Lo cual querían los que imponían el yugo de la 
circuncisión a los gentiles que creían en Cristo 
como si fuera necesario para la salvación, cuando 
ya no era la sombra lo que se debía figurar en el 
cuerpo, sino la realidad misma lo que se debía 
llevar en el corazón.

3. Y lo que dice: «Observáis los días, y los sá
bados, y las solemnidades; temo por vosotros, no 
sea que haya trabajado en vano entre vosotros» 
(Gál 4,10.11); no está escrito así como Adimanto 
lo pone. Pues no nombra allí el sábado el Apóstol. 
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Dice, pues: «Observáis los días y los años, y los 
tiempos; temo por vosotros, no sea que haya tra
bajado en vano entre vosotros». ¿Pero juzga que 
se dijo sobre el sábado? ¿Acaso nosotros no deci
mos también que estas cosas no han de ser obser
vadas, sino más bien aquellas que por ellas se 
significan? Pues ellos las observaban servilmente, 
no entendiendo a qué significación y prenuncio 
de cosas pertenecían. Esto culpa en ellos el Após
tol, y en todos los que sirven a la criatura antes 
que al Creador (Rom 1,25). Pues nosotros también 
celebramos solemnemente tanto el día dominical 
como la Pascua, y cualesquiera otras festividades 
cristianas de los días. Pero porque entendemos 
a dónde pertenecen, no observamos los tiempos, 
sino las cosas que se significan en aquellos 
tiempos. Los maniqueos, sin embargo, reprenden 
estas cosas como si ellos mismos no observaran 
ningún día ni tiempo. Pero cuando sobre esto 
son interrogados según la opinión de su secta, 
intentan explicarlo todo, para que parezca que 
observan no los tiempos mismos, sino las cosas 
de las cuales aquellos son signos. Realidades que, 
ciertamente, en otros lugares se muestra que son 
fabulosas y falsísimas. Ahora se ha dicho esto 
para que se vean obligados a confesar por su 
propia boca que tales cosas pueden celebrarse 
racionalmente; y por tanto es manifiesto que la 
circuncisión de la carne tanto fue rectamente im
puesta a los siervos, como rectamente entendida 
por los libres. La repudiamos, pues, carnalmente 
con el Apóstol, y la aprobamos espiritualmente 
con el Apóstol; y el descanso del sábado no lo 
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observamos en el tiempo; sino que entendemos 
el signo temporal, y hacia el descanso eterno que 
por aquel signo se significa, dirigimos la mirada 
de la mente. Repudiamos, por tanto, la observa
ción de los tiempos con el Apóstol, y mantenemos 
la inteligencia de los signos temporales con el 
Apóstol; y de tal modo probamos la diferencia de 
los dos Testamentos que en aquel estén las cargas 
de los siervos, en este la gloria de los libres; en 
aquel se conozca la prefiguración de nuestra po
sesión, en este se mantenga la posesión misma. El 
Apóstol interpreta el sábado a los hebreos cuan
do dice: «Resta, por tanto, un sabatismo para el 
pueblo de Dios» (Heb 4,9). Interpreta también la 
circuncisión cuando dice de Abraham: «Y recibió 
el signo de la circuncisión, sello de la justicia 
de la fe» (Rom 4,11). Mantengo, pues, espiritual
mente la interpretación apostólica; desprecio con 
libertad la observación carnal de la servidumbre, 
venerando a Dios como autor de ambos Testa
mentos, el cual tanto puso al hombre viejo que 
huía algo que temiera como señor, como abrió al 
nuevo que volvía algo que amara como padre.

C A P Í T U L O  X V I I .

1. Sobre lo que está escrito en el Éxodo: «Si 
escuchas atentamente mi voz y haces todo lo que 
te mando, seré enemigo de tus enemigos y afligiré 
a quienes te afligen; mi ángel irá delante de ti y te 
llevará ante el amorreo, el ferezeo, el cananeo, el 
jebuseo y el gergeseo; y los mataréis. No adoréis 
a sus dioses ni hagáis sus obras; antes bien, des
truidlos por completo y borrad su memoria» (Éx 
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23,22-24). Habiendo citado estas palabras de los 
libros antiguos, Adimanto opone a ellas, como 
si fuera algo contrario, lo que está escrito en el 
Evangelio, diciendo el Señor: «Pero yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os odian y orad por 
los que os persiguen» (Mt 5,44). En este punto, 
lo primero que debe observarse es que habría 
bastado, para un hombre que quisiera mostrar 
cosas supuestamente contrarias, recordar lo que 
estaba escrito en la antigua Ley sobre matar a 
los enemigos. Pues el Señor, respecto a amar a 
los enemigos, ciertamente lo mandó acerca de los 
hombres; los cuales cualquiera entiende que pue
den convertirse a la salvación mediante nuestra 
paciencia y caridad, como se ha demostrado fre
cuentísimamente con ejemplos. ¿Qué pretende, 
pues, al considerar que debía añadir la conse
cuencia donde está escrito: «No adoréis a sus 
dioses ni hagáis sus obras; antes bien, destruid
los por completo y borrad su memoria», sino 
porque los maniqueos obligan a amar también a 
los dioses de las naciones? Y piensan que lo que 
el Señor dice en el Evangelio: «Amad a vuestros 
enemigos», no solo se refiere a los hombres, sino 
también a los demonios e incluso a los ídolos. 
Si esto es así, ¿quién no detestaría tal demencia? 
Pero si no piensan esto, aquel erró muchísimo 
al querer mencionar que las supersticiones de 
las naciones debían ser destruidas por precepto 
en el Antiguo Testamento, cuando quería oponer 
como contrario lo que está escrito en el Nuevo 
sobre amar a los enemigos.
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2. Nosotros, sin embargo, no decimos que lo 
que se dijo a aquel pueblo en los libros antiguos 
sobre matar a los enemigos humanos sea contra
rio a este precepto evangélico por el cual el Señor 
nos manda amar a nuestros enemigos: puesto 
que aquella muerte de los enemigos convenía a 
un pueblo todavía carnal, al cual la Ley había 
sido dada como pedagogo, como dice el Apóstol 
(Gál 3,24). Pero con qué ánimo realizaban aquella 
muerte de los enemigos los poquísimos hombres 
santos y espirituales que había entonces en aquel 
pueblo, como Moisés y los Profetas, y si amaban a 
aquellos a quienes mataban, es algo que perma
nece muy oculto para los indoctos e impíos, que 
aman su propia ceguera; los cuales, ya que no son 
idóneos para ver estas cosas, deben ser presiona
dos más bien por el peso de la autoridad. Pues 
¿qué es lo que dice el Apóstol: «Yo, por mi parte, 
ausente de cuerpo pero presente en espíritu, ya he 
juzgado, como si estuviera presente, al que así ha 
obrado, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
reunidos vosotros y mi espíritu con el poder de 
nuestro Señor Jesús, que el tal sea entregado a 
Satanás para la destrucción de la carne, a fin de 
que el espíritu se salve en el día del Señor Jesús» 
(1 Cor 5,3-5)? Pues ¿qué tiene aquella muerte, que 
estos exageran tanto y ventilan con envidia, sino 
la destrucción de la carne? Pero como el Apóstol 
explicó con qué ánimo lo hacía, declaró suficien
temente que la venganza contra algún enemigo 
puede proceder con caridad. Y, sin embargo, aquí 
también quizá pueda entenderse de otro modo la 
destrucción de la carne, la que se produce por la 
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penitencia. Ellos mismos leen escrituras apócri
fas, que incluso dicen ser incorruptísimas, donde 
está escrito que el apóstol Tomás maldijo a un 
hombre por el cual fue golpeado con la palma de 
la mano por imprudencia, ignorando este quién 
era, y que aquella maldición surtió efecto de in
mediato. Pues cuando aquel hombre, ya que era 
servidor del convite, salió a la fuente para traer 
agua, fue muerto y despedazado por un león. 
Para que esto se manifestara para terror de los 
demás, un perro llevó su mano a las mesas donde 
el Apóstol estaba banqueteando; y así, cuando 
los que lo ignoraban preguntaron la causa y se 
les reveló, se convirtieron a un gran temor y gran 
honor del Apóstol, y de aquí surgió el inicio de 
la recomendación del Evangelio. ¡Si alguien qui
siera volver los dientes de los maniqueos contra 
ellos mismos, con qué mordacidad reprendería 
estas cosas! Pero como tampoco allí se silencia 
con qué ánimo se hizo, se ve el amor del que se 
venga. Pues así se lee en aquella escritura: que el 
Apóstol rogó por aquel en quien se tomó vengan
za temporalmente, para que se le perdonara en 
el juicio futuro. Si, pues, en el tiempo del Nuevo 
Testamento, en el cual se recomienda la caridad 
al máximo, se infundió divinamente temor a los 
carnales mediante penas visibles, ¿cuánto más 
debe entenderse que esto convino a aquel pueblo 
en el tiempo del Antiguo Testamento, al cual el 
temor de la Ley como pedagogo coaccionaba? 
Pues esta es la brevísima y más clara diferencia 
de los dos Testamentos: el temor y el amor; aquel 
pertenece al hombre viejo, este al nuevo; ambos, 
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sin embargo, producidos y conjuntados por la 
misericordiosísima dispensación del único Dios. 
Y en la antigua Escritura se silencia el ánimo de 
los que se vengan, porque poquísimos hombres 
espirituales sabían por revelaciones divinas qué 
debían hacer, para que el pueblo, a quien el terror 
era útil, fuera domado por un mando severísimo: 
para que, del mismo modo que veían que se 
entregaban en sus manos para ser muertos los 
enemigos impíos y los cultivadores de ídolos, así 
ellos mismos temieran ser entregados en manos 
de sus enemigos si despreciaban los mandatos 
del Dios verdadero y caían en el culto de los 
ídolos y en las impiedades de las naciones. Pues 
también sobre ellos, cuando pecaban de modo 
similar, se tomó venganza de modo no diferente. 
Pero toda esta venganza temporal aterra a las al
mas débiles, para que eduque a los nutridos bajo 
la disciplina y pueda apartarlos de los suplicios 
sempiternos e inefables: porque los hombres car
nales temen más lo que Dios venga en el presente 
que lo que amenaza para el futuro.

3. Puede haber, pues, amor en el que toma 
venganza. Cada cual lo comprueba en su propio 
hijo cuando, al verlo caer en las peores costum
bres, lo contiene con una severísima coacción, y 
tanto más cuanto más lo ama y considera que de 
este modo puede ser corregido. Sin embargo, los 
hombres no matan a los hijos a quienes aman 
cuando quieren corregirlos, porque muchos con
sideran esta vida como un gran bien y esperan en 
esta vida todo aquello para lo cual quieren educar 
a sus hijos. En cambio, los hombres fieles y sabios, 
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que creen que hay otra vida mejor y la conocen en 
la medida de sus posibilidades, tampoco ellos to
man venganza matando cuando quieren corregir 
a sus hijos, porque creen que en esta vida pueden 
ser corregidos. Pero Dios, que sabe qué dar a cada 
uno, toma venganza matando a quienes quiere, 
ya sea por medio de hombres o por el orden 
oculto de las cosas; no porque los odie en cuanto 
hombres, sino en cuanto pecadores. Pues en los 
mismos libros antiguos leemos dicho a Dios: «Y 
nada odias de lo que has hecho» (Sab 11,25); sino 
que dispone todas las cosas, ya sea mediante 
penas o mediante premios, moderándolo la justi
cia. ¿No hablaba el apóstol Pablo a los cristianos 
fieles cuando decía: «Examínese el hombre a sí 
mismo, y coma así del pan y beba del cáliz. Pues 
quien come y bebe indignamente, come y bebe 
su propio juicio, no discerniendo el cuerpo del 
Señor. Por eso hay entre vosotros muchos débiles 
y enfermos, y muchos mueren. Si nos juzgáramos 
a nosotros mismos, ciertamente no seríamos juz
gados. Pero al ser juzgados, somos corregidos por 
el Señor, para no ser condenados con el mundo» 
(1 Cor 11,28-32)? He aquí que es manifiesto que 
Dios corrige con amor, no solo con debilidades y 
enfermedades, sino también con muertes tempo
rales, a aquellos a quienes no quiere condenar con 
el mundo.

4. Atiendan a esto ellos y vean cómo pudieron 
incluso las naciones impías ser entregadas en 
manos de un pueblo que, aunque todavía carnal, 
sin embargo adoraba a un solo Dios, para ser 
muertas por él; puesto que en aquel pueblo, 
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si había algunos espirituales, entenderían la dis
pensación de Dios sin odio alguno. Y vean cómo 
no es contrario lo que el Señor nos mandó en 
el Evangelio, que amemos a nuestros enemigos; 
de los cuales, sin embargo, él mismo promete 
venganza cuando introduce la parábola de aquel 
juez que, aunque era injusto y no temía a Dios ni 
respetaba a los hombres, no pudo soportar las in
terpelaciones diarias de la viuda que pedía que la 
vengara, y la escuchó para no sufrir más tedio; por 
cuya comparación dijo que mucho más Dios, que 
es benignísimo y justísimo, vengaría a sus elegi
dos de sus enemigos (Lc 18,2-8). Atrevanse estos 
a objetar una pregunta a esto y digan, si pueden: 
«¿Qué es esto, que has mandado que amemos a 
nuestros enemigos y dispones tomar venganza 
de ellos?». ¿Acaso va a actuar contra la voluntad 
de sus santos castigando y condenando a quienes 
ellos aman? Más bien, conviértanse ellos de esta 
ceguera calumniosa a Dios y entiendan su volun
tad en ambos Testamentos, para no ser hallados 
en la parte izquierda entre aquellos a quienes el 
Señor dirá: «Id al fuego eterno, que fue preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre 
y no me disteis de comer» (Mt 25,41-42), y otras 
cosas semejantes. Pues les desagrada a estos mi
serables que Dios entregara enemigos a su pueblo 
para ser muertos; y ellos mismos prohíben que se 
dé pan al mendigo, no a un enemigo, sino a un 
suplicante. Entiendan más bien que puede haber 
venganza sin odio, lo cual pocos entienden; y sin 
embargo, mientras no se entiende, es necesario 
que el lector se vea sacudido con gran trabajo o 
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error en los libros de ambos Testamentos y piense 
que las Escrituras son contrarias entre sí.

5. Esta venganza sin odio aún no la habían 
concebido los Apóstoles en su ánimo cuando, 
airados contra aquellos por quienes no eran reci
bidos con hospitalidad, preguntaron al Señor si 
quería que pidieran fuego del cielo, como había 
hecho Elías, para que aquel fuego consumiera 
a los hombres inhospitalarios. Entonces les res
pondió el Señor diciendo que no sabían de qué 
espíritu eran hijos, y que él mismo había venido a 
liberar, no a perder (Lc 9,53-56); puesto que ellos, 
con ánimo enemigo, deseaban perder a aquellos a 
quienes querían ver consumidos por el fuego. Pe
ro después, cuando fueron llenados del Espíritu 
Santo y se hicieron perfectos, pudiendo ya inclu
so amar a los enemigos, recibieron la potestad de 
vengar, porque ya podían vengar sin odio. Esta 
potestad la usó el apóstol Pedro en aquel libro 
que estos no aceptan, porque manifiestamente 
contiene el advenimiento del Paráclito, es decir, 
del Espíritu Santo consolador, a quien envió a 
los que lloraban cuando él mismo subió al cielo 
ante sus ojos. Pues el Consolador es enviado a 
los tristes, según aquella sentencia del mismo 
Señor. «Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados» (Mt 5,5). Él mismo dice 
también: «Entonces llorarán los hijos del esposo, 
cuando el esposo les sea quitado» (Mt 9,15). En 
aquel libro, pues, donde se declara con toda cla
ridad que ha venido el Espíritu Santo, a quien 
el Señor había prometido como consolador (Hch 
2,4), leemos que ante la sentencia de Pedro caye
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ron unos hombres, y murieron un marido y su 
mujer, que se habían atrevido a mentir al Espíritu 
Santo (Hch 5,1-10). Esto lo vituperan estos con 
gran ceguera, siendo así que en los apócrifos leen 
como algo grande tanto lo que mencioné sobre el 
apóstol Tomás, como que la propia hija de Pedro 
quedó paralítica por las preces de su padre, y que 
la hija del hortelano murió a ruegos del mismo 
Pedro; y responden que esto les convenía, para 
que aquella se librara de la parálisis y aquella 
muriera; sin embargo, no niegan que se hizo a 
ruegos del Apóstol. ¿Quién les ha dicho, pues, que 
no convenía que murieran las naciones impías, de 
cuya entrega por disposición divina en manos del 
pueblo de los judíos fingen admirarse con burlas? 
Siendo así que los Apóstoles hicieron aquello 
no con odio, sino con buen ánimo, ¿de dónde 
convencen estos a los ánimos de los hombres 
espirituales que hubo en aquel pueblo de que 
odiaban a aquellos que por la justicia divina se 
mandaba retirar de esta vida por medio de ellos? 
Refrenen más bien su temeridad y no engañen a 
los inexpertos, que o no tienen tiempo de leer, 
o no quieren leer, o leen con ánimo perverso; y 
no advierten que tanto la misericordia como la 
severidad de Dios se recomiendan en las letras 
de ambos Testamentos. Pues sobre el amor al 
enemigo, para que no se devuelva mal por mal, se 
lee en los libros antiguos: «Señor Dios mío, si he 
hecho esto, si hay iniquidad en mis manos. Si he 
devuelto males a quienes me los pagaban, caiga 
yo merecidamente vacío ante mis enemigos» (Sal 
7,4-5). ¿Quién diría esto sino quien supiera que 
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esto agrada a Dios: que nadie devuelva mal por 
mal? Pero esto es propio de los perfectos: que no 
odien en los pecadores sino los pecados, amando 
sin embargo a los hombres mismos; y cuando 
vengan, no lo hagan con aspereza de crueldad, 
sino con moderación de justicia, para que la mis
ma relajación del pecado no dañe al pecador más 
que la pena de la venganza. Sin embargo, no hi
cieron esto los hombres justos sino por autoridad 
divina; para que nadie piense que se le permite 
por doquier matar a quien quiera, o perseguir con 
juicio, o afligir con cualesquiera penas. A veces se 
pone abiertamente en las Escrituras esa misma 
autoridad divina, y a veces se oculta, para que el 
lector se instruya con lo manifiesto y se ejercite 
con lo oscuro.

6. Ciertamente David recibió en su poder a su 
enemigo y perseguidor el rey Saúl, sumamente 
ingrato y hostil, para hacer con él lo que quisiera; 
y eligió perdonarlo antes que matarlo. Pues no 
se le había mandado matarlo, pero tampoco se le 
había prohibido; es más, incluso había oído por 
disposición divina que podía hacer impunemen
te lo que quisiera con su enemigo; y, sin embargo, 
empleó tan gran poder en la mansedumbre (1 
Sam 24,3-8 y 26,8-12). Dígaseme a quién temió 
cuando no quiso matarlo. No podemos decir que 
temiera a un hombre, a quien tenía en su poder; ni 
a Dios, que se lo había entregado. Donde, pues, no 
hubo ni dificultad para matar ni temor, el amor 
benefició al enemigo. He aquí que aquel guerrero 
David cumplió el precepto de Cristo que hemos 
recibido: que amemos a nuestros enemigos. ¡And 
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ojalá imitaran esto estos que han torcido el afecto 
humano de la misericordia hacia no sé qué crue
les delirios! Pues mientras creen que el pan llora, 
lo cual es imposible, no se lo ofrecen al hombre 
a quien ven llorando. Quizá digan, como suelen 
lanzar los ciegos sus locas injurias, que fue mejor 
David al perdonar al enemigo que Dios al darle 
la potestad de matar; como si Dios no supiera a 
quién dio esta potestad. Conocía perfectamente 
la voluntad de su siervo, pero para que se diera 
a conocer a los demás hombres, para que lo imi
taran, aquel amor al enemigo que en el corazón 
de David ya era conocido por Dios, entregó en 
su poder al enemigo, a quien aún no quería que 
mataran por cierta dispensación de las cosas que 
debía cumplirse por medio de él. Así, se recomen
dó la bondad de David para que los hombres 
tuvieran algo que amar; y la malicia del rey Saúl 
se aplazó para un fin más digno, para que los 
hombres tuvieran algo que temer.

C A P Í T U L O  X V I I I .

1. Sobre lo que está escrito en el Deuterono
mio: «Si escuchas atentamente la voz del Señor tu 
Dios, bendito serás en tu campo, bendito serás en 
tu prado, bendito el fruto de tu vientre y el fruto 
de tu tierra, y las crías de tus animales, y la vacada 
de tus bueyes, y el rebaño de tus ovejas; bendito 
serás en tu entrada y en tu salida» (Dt 28,1-6). 
Dicen que a este capítulo es contrario lo que 
hay en el Evangelio: «Si alguno quiere seguirme, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Pues 
¿de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo 
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si sufre el detrimento de su alma? ¿O qué cambio 
dará el hombre por su alma?» (Mt 16,24.26). 
Pero por aquella regla se muestra que no es con
trario, según la cual ya debe ser conocido que a 
un pueblo todavía carnal se le prometieron con
gruentemente premios carnales y temporales, 
pero sin embargo por el único Dios, de quien es 
toda criatura, tanto superior como inferior. Cier
tamente el mismo Adimanto puso un testimonio 
del Evangelio donde el Señor dice: «No juréis ni 
por el cielo, porque es su trono; ni por la tierra, 
porque es el estrado de sus pies» (Mt 5,34-35). 
Lo cual ciertamente está escrito también en los 
libros antiguos: «El cielo es mi trono, la tierra 
el estrado de mis pies» (Is 66,1). ¿Qué tiene de 
extraño, pues, si da los bienes de su trono a los 
que le sirven espiritualmente, y da los bienes del 
estrado de sus pies a los que le sirven carnalmen
te, siendo el espíritu superior y la carne inferior, 
como superiores son las cosas celestiales e infe
riores las terrestres? Aunque todas aquellas cosas 
—es decir, el campo, el prado, el fruto del vientre, 
el fruto de la tierra, el de los animales, la vacada 
de los bueyes y el rebaño de las ovejas— pueden 
entenderse también espiritualmente. Pero ahora 
no pertenece a este asunto tal tratado. Pues si 
en el mismo Nuevo Testamento, cuyo premio y 
herencia pertenecen al hombre nuevo, el Señor 
promete sin embargo a esos mismos que quiere 
que sean despreciadores de las cosas temporales 
para que le sirvan en el Evangelio la multiplica
ción de esas mismas cosas en este siglo, diciendo 
que recibirán en este siglo cien veces más, y 
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en el siglo venidero la vida eterna (Mt 19,29); 
como también se dice en la antigua Escritura: 
«Para el hombre fiel, todo el mundo está lleno de 
riquezas» (Prov 17,6 según la LXX). De donde se 
exulta el Apóstol diciendo: «Como no teniendo 
nada y poseyéndolo todo» (2 Cor 6,10). Si, pues, 
en el Nuevo Testamento, además de la posesión 
eterna que se promete a los santos, no se retira la 
multiplicación de esta posesión que ha de pasar, y 
se hace tanto más abundante cuanto más despre
ciablemente se posee, ¡cuánto más en el Antiguo 
Testamento debieron ser tales los premios de un 
pueblo carnal!, gobernando sin embargo el único 
y verdadero Dios todos los tiempos, moderando y 
administrando todas las cosas según el tiempo.

2. Pero para que no piensen que estas cosas 
son despreciadas solo en los libros del Nuevo 
Testamento, oigan al profeta desechando tal feli
cidad y cantando que se debe acudir al único 
Señor Dios. Pues dice así: «Líbrame de la espada 
maligna y sácame de la mano de los hijos ajenos, 
cuya boca ha hablado vanidad y su diestra es 
diestra de iniquidad. Cuyos hijos son como plan
tas nuevas establecidas en su juventud; sus hijas, 
compuestas y adornadas como semejanza de un 
templo. Sus bodegas están llenas, rebosando de 
esto en aquello; sus ovejas son fecundas, multi
plicándose en sus salidas; sus bueyes, gruesos. 
No hay ruina en la cerca, ni salida, ni clamor en 
sus plazas. Llamaron dichoso al pueblo que tiene 
estas cosas; dichoso el pueblo cuyo Señor es su 
Dios» (Sal 143,11-15). Atiendan, pues, a cómo se 
burla de esa felicidad en los hombres impíos, y 

72



C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

toda la bienaventuranza se fija inconmovible en 
Dios solo. Pues ellos dicen dichoso al pueblo que 
tiene estas cosas; pero dichoso el pueblo cuyo 
Señor es su Dios. En cuanto a que también pen
saron que es contrario a este pasaje del Antiguo 
Testamento lo que dice el Señor: «Todo el que 
se avergüence de mí o de mis palabras en esta 
generación adúltera y pecadora, también el Hijo 
del hombre se avergonzará de él cuando venga 
en la gloria de su Padre y en la alabanza de los 
santos» (Mc 8,38), no veo qué relación tenga con 
el desprecio de las cosas temporales. Pero si se 
relaciona por esto, para que nadie, aterrado por 
la pérdida de tales cosas, se avergüence o tema 
confesar a Cristo, ¿qué tienen que decir? Decimos 
que estos dones de Dios son tales que, sin embar
go, son los ínfimos y, en comparación con la 
confesión saludable, no solo deben perderse, sino 
incluso proyectarse voluntariamente; pero a los 
carnales que aman estas cosas y aún no captan las 
promesas celestiales, les fueron prometidas útil
mente por el Señor Dios para que no las pidieran 
a los ídolos y demonios.

C A P Í T U L O  X I X .

1. Sobre lo que está escrito en la Ley: «Yo soy 
el que doy riquezas a mis amigos y pobreza a mis 
enemigos». A esta sentencia oponen lo que dice el 
Señor: «Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3); 
y: «¡Ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis 
vuestro consuelo!» (Lc 6,24). Pero ¿por qué no 
quieren contemplar otras cosas en el Evangelio? 
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Pues donde está escrito: «Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos», allí sigue: «Bienaventurados los man
sos, porque ellos poseerán la tierra por herencia». 
He aquí que tienen a los amigos de Dios enrique
ciéndose con la herencia de la tierra. Pero cuando 
aquel rico se ve reducido a tanta indigencia que 
ruega a aquel pobre a quien había despreciado 
que se le destile una gota de humedad en su 
lengua ardiente con la punta del dedo mojada en 
agua (Lc 16,24), entiendan cómo se hacen pobres 
los enemigos de Dios, y reconozcan que eso es lo 
que está escrito en la Ley: «Yo soy el que doy ri
quezas a mis amigos y pobreza a mis enemigos».

2. Pues que estas riquezas temporales fueron 
despreciadas también en la antigua Escritura, ya 
lo enseñé más arriba y lo encontrará en innume
rables pasajes quien quiera leer. De donde es 
también aquello: «Mejor es lo poco para el justo 
que las muchas riquezas de los pecadores» (Sal 
36,16). Y aquello: «Bueno es para mí la ley de tu 
boca, más que miles de oro y plata» (Sal 118,72). 
Y aquello: «Los juicios de Dios son verdaderos, 
justificados en sí mismos; deseables más que el 
oro y mucha piedra preciosa» (Sal 18,10-11). Y 
aquello: «Bienaventurado el hombre que halla la 
sabiduría y el inmortal que ve la prudencia. Pues 
mejor es comerciar con ella que con los tesoros 
de oro y plata. Es más preciosa que las mejores 
piedras, ningún mal se le resiste; es bien conocida 
por todos los que se le acercan y por los que la 
consideran diligentemente. Todo lo precioso no 
es digno de ella» (Prov 3,13-15). Y aquello: «Por 

74



C O N T RA  A D I M A N TO,  D I S C Í P U L O  D E  M A N E S

esto opté y se me dio el sentido; invoqué y vino 
a mí el espíritu de sabiduría. Y la antepuse a los 
reinos y tronos, y consideré que la honra nada era 
en comparación con ella. Ni le comparé la piedra 
preciosa, porque todo el oro en comparación con 
ella es arena exigua, y como lodo será estimada la 
plata ante ella» (Sab 7,7-9). Si estos leyeran esto, o 
no lo leyeran impíamente, verían que todo en las 
escrituras de ambos Testamentos, tanto lo que se 
debe buscar como lo que se debe evitar, tanto lo 
que se debe tomar como lo que se debe rechazar, 
concuerda entre sí y está ordenado en sus grados.

C A P Í T U L O  X X .

1. Sobre lo que está escrito en la Ley: «Si cami
náis en mi ley y guardáis mis preceptos, os daré 
las lluvias a su tiempo, y la tierra dará sus frutos, 
y los árboles sus manzanas, y vuestra vendimia 
alcanzará a la siembra, y la siembra a la vendimia; 
y os saciaréis, y os sentaréis en paz en vuestra 
tierra, y dormiréis, y no habrá quien os aterré; 
y quitaré toda mala bestia de vuestra tierra; y 
perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán ante 
vosotros por la espada; y cinco de vosotros perse
guirán a cien, y cien de vosotros perseguirán a 
diez mil, y vuestros enemigos caerán ante voso
tros por la espada; y vendré y os bendeciré, y os 
multiplicaré, y os dispondré. Comeréis lo viejo 
que envejeció, y desecharéis lo viejo ante lo nue
vo» (Lev 26,3-10). Ya no es necesario que nadie 
nos pida que mostremos con cuánta congruencia 
prometió Dios estas cosas a aquel pueblo. Pues 
mucho hemos dicho sobre este asunto, y para 
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quien sea poco, es demasiado tardo. Pero, sin 
embargo, lo que dicen que es contrario a este 
pasaje del Nuevo Testamento —a saber, lo que 
dice el Señor: «No llevéis oro, ni plata, ni monedas 
en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni 
dos túnicas, ni calzado, ni vara; porque el obrero 
es digno de su sustento» (Mt 10,9-10)—, ¿qué 
tiene de extraño que concediera esto a los evan
gelistas? ¿Acaso el pueblo judío era llamado a 
este ministerio? Todas estas cosas, sin embargo, 
deben escrutarse espiritualmente, no sea que el 
mismo Señor parezca a los hombres impíos haber 
actuado contra sus propios preceptos, él que in
cluso tenía bolsas en las que se llevaba el dinero 
para el sustento necesario (Jn 12,6). A menos que 
vayan a decir que tener dinero en las fajas es 
pecado, pero en las bolsas no es pecado. Pero que 
estas cosas no fueron mandatos sino permisos 
dados a los apóstoles, se entiende por esto: que el 
apóstol Pablo buscaba el sustento trabajando con 
sus manos, no usando aquella potestad, según él 
mismo dice, que el Señor dio a los evangelistas 
(Hch 18,3; 1 Cor 4,12; 1 Tes 2,9 y 2 Tes 3,8-9). Pues 
lo que es permitido por el Señor, también es lícito 
no hacerlo; pero lo que es mandado, si no se hace, 
es pecado.

2. Añaden también sobre aquel rico a quien 
Dios había dicho: «Necio, esta noche te reclamaré 
tu alma; y lo que has preparado, ¿de quién será?» 
(Lc 12,20), y dicen que no es menos contrario 
a este capítulo de la Ley. Sin embargo, en aquel 
caso se burló de la inanidad de la vana alegría 
del que tenía por ciertas aquellas cosas inciertas; 
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pero al pueblo de Israel le hacía cierta aquella 
promesa la omnipotencia del que prometía. De 
donde el apóstol Pablo, escribiendo a Timoteo 
sobre los ricos de este siglo, a quienes sabía que 
tenían su lugar entre los miembros de la Iglesia, 
habla así: «Manda a los ricos de este siglo que 
no sean orgullosos ni pongan su esperanza en 
la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios 
vivo, que nos presta todo abundantemente para 
nuestro disfrute; que hagan el bien, que sean 
ricos en buenas obras, que den con facilidad, que 
compartan, que atesoren para sí un buen funda
mento para el futuro, para que alcancen la vida 
verdadera» (1 Tim 6,17-19). ¿Quién no entiende 
aquí que no es culpable tener estas cosas, sino 
amarlas y poner la esperanza en ellas, y antepo
nerlas o incluso compararlas con la verdad, la 
justicia, la sabiduría, la fe, la buena conciencia, la 
caridad hacia Dios y hacia el prójimo, con todo lo 
cual el alma piadosa es rica en sus secretos ante 
los ojos de Dios? Pero para que se ame a Dios, que 
otorga todo esto tanto invisible como eterno a los 
que le aman —es decir, se da a sí mismo lleno 
de todo esto a sus amantes—; para que, pues, se 
le ame incluso en aquel tiempo en que el alma 
carnal, implicada por los afectos de la carne, no 
sabe desear sino las cosas temporales, se le debe 
persuadir de que Dios da también esto al hombre; 
porque es verdad y se cree utilísimamente. Esto 
se hizo con el pueblo de Israel mediante aquellas 
promesas que los miserables parodian con suma 
impericia, para que incluso en las cosas más ínfi
mas se acostumbraran, como pudieran, a amar 
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a Dios, aunque allí operara más el temor. Todas 
estas cosas, sin embargo, son figuras de los dones 
eternos, y aquella victoria sobre los enemigos 
presagia la victoria sobre el diablo y sus ángeles.

3. Y en cuanto a lo que estos añadieron como 
si fuera contrario al Antiguo Testamento, lo que 
dice el Apóstol: que Dios se deleita no en la lucha 
y la disensión, sino en la paz (1 Cor 14,33), sepan 
que en aquellas Escrituras se predica a tal Dios, 
a quien nadie puede quitarle su paz; no como el 
que ellos predican, el cual, temiendo que la gue
rra irrumpiera en sus regiones, envió lejos a sus 
miembros para que toleraran guerras extranjeras, 
y después, vencidos y manchados, no pudieron 
ser liberados ni purgados. En cambio, en la natu
raleza humana, que por el pecado fluyó hacia las 
cosas inferiores, Dios se deleita de tal modo en la 
paz que no abandona los equilibrios de la justicia, 
ni quiere que la paz que ama sea pisoteada por 
los pecadores, sino amada por los que luchan, al
canzada por los vencedores, y promete esas cosas 
figuradamente a los carnales y las muestra abier
tamente a los espirituales.

C A P Í T U L O  X X I .

Sobre lo que está escrito en el Deuteronomio: 
Maldito todo el que cuelga de un madero (Dt 
21,23). Aunque esta cuestión ha sido a menudo 
ventilada por los maniqueos, no veo, sin embar
go, qué tiene de contrario a esta sentencia lo 
que Adimanto pensó que debía oponerse desde el 
Evangelio, donde el Señor dice. Si quieres ser per
fecto, vende todo lo que posees y divídelo entre 
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los pobres, y toma tu cruz y sígueme (Mt 19,21 y 
16,24). Aquí, aparte de que menciona la cruz, no 
advierte nada que sea contrario a lo que se dijo: 
Maldito todo el que cuelga de un madero: como 
si de hecho cualquiera pudiera tomar tal cruz y 
seguir al Señor. Pero esa cruz se toma cuando 
seguimos al Señor, de la cual dice el Apóstol: Los 
que son de Jesucristo han crucificado su carne 
con sus pasiones y concupiscencias (Gál 5,24). 
Pues por tal cruz se destruye el hombre viejo, 
es decir, la vida vieja que heredamos de Adán, 
para que lo que en él fue voluntario, en nosotros 
se hiciera natural. Lo cual muestra el Apóstol 
diciendo: Fuimos también nosotros en algún 
tiempo por naturaleza hijos de ira, como los 
demás (Ef 2,3). Si, por tanto, la vida vieja procede 
de Adán, de donde también con el nombre de 
hombre viejo se significa la vida vieja; ¿qué tiene 
de absurdo que se lanzara una maldición contra 
el hombre viejo, a quien el Señor suspendió en 
el madero? Porque de esa misma sucesión llevó 
la mortalidad, nacido mortalmente de la Virgen 
María, teniendo carne no pecadora, pero que sin 
embargo llevaba la semejanza del pecado (Rom 
8,3); porque podía morir, y la muerte procede 
del pecado. De donde también procede aquello: 
Sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucifica
do juntamente con Él, para que sea evacuado el 
cuerpo del pecado (Rom 6,6). Por lo tanto, no el 
Señor, a través de la lengua de Moisés, siervo de 
Dios, sino la muerte misma mereció la maldición, 
la cual nuestro Señor evacuó al asumirla. Aquella 
muerte, pues, colgó en el madero, la cual llegó 
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al hombre a través de la mujer por la persuasión 
de la serpiente. De donde también Moisés en el 
desierto exaltó a la serpiente en un madero, para 
significación de esa misma muerte. Y puesto que 
somos sanados de los deseos mortíferos por la fe 
en la cruz del Señor, por cuya cruz la muerte fue 
suspendida en un madero; por eso, los que eran 
envenenados por las mordeduras de las serpien
tes, al ver la serpiente que estaba fija y exaltada en 
el madero, sanaban continuamente (Núm 21,9). 
De este misterio el mismo Señor dio testimonio 
diciendo: Como Moisés exaltó a la serpiente en el 
desierto, así es necesario que sea exaltado el Hijo 
del hombre (Jn 3,14). Pero al asumir el género 
de muerte más ignominioso entre los hombres, 
nuestro Señor Jesucristo, esto es, la muerte de 
cruz, nos encomendó su amor, para que el 
Apóstol dijera con razón, inflamándonos en su 
caridad: Cristo nos redimió de la maldición de 
la Ley, hecho por nosotros maldición. Pues está 
escrito: Maldito todo el que cuelga de un madero 
(Gál 3,13). Para que la libertad cristiana no temie
ra no sólo ninguna muerte, sino tampoco ningún 
género de muerte, como el servilismo judaico.

C A P Í T U L O  X X I I .

Sobre el hombre a quien Dios ordenó lapidar, 
que fue encontrado recogiendo leña en sábado 
(Núm 15,35). El Señor en el Evangelio, donde sanó 
la mano seca de un hombre en día de sábado (Mt 
12,10-13), realizó una obra divina, no humana; 
ni se apartó del descanso quien mandó y fue 
hecho. Y por eso este hecho no es similar al del 
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que recogía leña, porque por hacer eso, cuando 
el hombre fue encontrado en día de sábado, fue 
lapidado por mandato de Dios. Además, sobre la 
observancia servil del sábado, y sobre la vengan
za de la muerte temporal, ya se han dicho muchas 
cosas. Pues así como en el tiempo de la caridad 
se encomienda sobre todo la bondad, así en el 
tiempo del temor se encomienda sobre todo la 
severidad de Dios. Y como aún no convenía, antes 
de la venida del Señor, desnudar ante el pueblo 
los sacramentos de las figuras legales, no eran 
invitados a entender lo significado, sino que eran 
obligados a cumplir lo mandado: pues aún no se 
adherían a Dios por el espíritu, sino que servían 
a la ley por la carne. Me maravilla, además, que 
estos lloren al hombre lapidado por precepto de 
Dios, porque recogió leña contra el mandato de la 
Ley, y no lloren por el árbol secado por la palabra 
de Cristo (Mt 21,19), el cual nada había hecho 
contra ningún precepto; siendo así que creen que 
el alma del árbol es tal como la del hombre.

C A P Í T U L O  X X I I I .

Sobre lo que está escrito: Tu mujer como viña 
frondosa, y tus hijos como renuevos de olivo alre
dedor de tu mesa, y verás a los hijos de tus hijos; y 
sabrás que de este modo es bendecido el hombre 
que teme al Señor (Sal 127,2-4). Los maniqueos 
no entienden que esto fue dicho figuradamente 
por el profeta, y que pertenece a la significación 
de la Iglesia, y piensan que es contrario a lo que el 
Señor dice en el Evangelio sobre los eunucos, que 
se castran a sí mismos por el reino de los cielos 
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(Mt 19,12). Pero nosotros ya hemos disertado so
bre el marido, sobre la esposa y sobre los eunucos, 
cuanto fue suficiente, en el tercer capítulo.

C A P Í T U L O  X X I V.

Sobre lo que está escrito en Salomón: Imita a 
la hormiga, y observa su diligencia, porque desde 
el tiempo del verano hasta el invierno recoge para 
sí alimentos (Prov 6,6.8). Tampoco entienden 
los maniqueos que esto debe tomarse espiritual
mente, y piensan que es un precepto para que 
atesoremos en la tierra, o incluso que nos ocupe
mos de estos graneros, que sin precepto alguno 
los hombres se apresuran mucho a llenar. Y por 
eso Adimanto dice que aquello del Evangelio es 
contrario a esta sentencia, donde el Señor dice: 
No os preocupéis por el mañana (Mt 6,34). Pero 
tampoco entienden que esto pertenece a aquello, 
a que no amemos las cosas temporales, ni tema
mos que nos falten las cosas necesarias, y por 
buscarlas sirvamos o a Dios o a los hombres. Pues 
si esto se dijo para que no se guarde el pan para 
el mañana, más cumplen esto los vagabundos de 
los romanos, a quienes llaman Pasivos, los cuales, 
saciado el vientre con la ración diaria, o dan in
mediatamente lo que queda, o lo arrojan, que los 
discípulos del Señor, los cuales incluso caminan
do en la tierra con el mismo Señor del cielo y de la 
tierra tenían bolsas de dinero; o el apóstol Pablo, 
quien, despreciador de todas las cosas terrenas, 
sin embargo gobernó de tal modo las cosas que 
eran necesarias para la vida presente, que incluso 
mandó sobre las viudas diciendo: Si algún fiel 
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tiene viudas, suminístreles suficientemente, para 
que no se grave a la Iglesia, a fin de que pueda 
bastar para las verdaderas viudas (1 Tim 5,16). 
Pero, sin embargo, aquello de la hormiga está 
puesto de tal modo que, así como ella recoge 
en verano de donde alimentarse en invierno, así 
cada cristiano en la tranquilidad de las cosas, que 
el verano significa, recoja la palabra de Dios, para 
que en la adversidad y las tribulaciones, que se 
significan con el nombre de invierno, tenga de 
donde vivir espiritualmente. Pues no sólo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra de Dios (Dt 
8,3 y Mt 4,4). Si, por el contrario, les mueve el 
hecho de que la hormiga esconde en la tierra lo 
que recoge, que se indignen también por aquel 
tesoro que el Señor dice que fue encontrado en un 
campo (Mt 13,44).

C A P Í T U L O  X X V.

Sobre lo que está escrito en Oseas: Dales vien
tre vacío y pechos secos: mortifica la simiente de 
su vientre, para que no den a luz (Os 9,14). Y este 
lenguaje profético es ciertamente figurado. Pues 
también entienden que el vientre no es carnal 
en el Evangelio, cuando leen: Ríos de agua viva 
fluirán de su vientre (Jn 7,38). Y el Apóstol tenía 
ciertos pechos, cuando decía: Os di a beber leche, 
no manjar (1 Cor 3,2); y de nuevo: Me hice peque
ño en medio de vosotros, como si una nodriza 
que fomenta a sus hijos (1 Tes 2,7). Y de nuevo da 
a luz a los gálatas que declinaban hacia las cosas 
carnales, hasta que Cristo sea formado en ellos 
(Gál 4,19). Y por eso no repugna a esta sentencia 
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profética lo que Adimanto puso del Evangelio: 
que en la resurrección de entre los muertos, ni 
se casarán, ni tomarán esposas, ni morirán, sino 
que son como los ángeles de Dios (Mt 22,30). 
Pues esto es ciertamente lo que reciben también 
los eunucos de quienes habla Isaías: Un lugar 
nombrado mucho mejor que el de hijos e hijas, un 
nombre eterno les daré, dice (Is 56,5). No piensen, 
pues, estos que tal premio se promete a los santos 
sólo en el Evangelio; y entiendan que el vientre 
vacío y los pechos secos y la simiente mortificada 
para que no den a luz, se dijo de aquellos de 
quienes dice el Apóstol: Pues así como Janes y 
Jambres resistieron a Moisés, así también estos 
resisten a la verdad, hombres de mente corrupta, 
réprobos en cuanto a la fe; pero no progresarán 
más, pues su demencia será manifiesta a todos, 
como también lo fue la de aquellos (2 Tim 3,8-9). 
Por lo tanto, cuando no progresen más, entonces 
tendrán vientre vacío, y pechos secos, y simiente 
mortificada. En cuya sentencia dígnense estos 
mirarse como en un espejo.

C A P Í T U L O  X X V I .

Sobre lo que está escrito en el profeta Amós: 
¿Es posible que dos que caminan por el camino 
no se reconozcan, y el león vuelva a su cachorro 
sin presa; si caerá el ave en tierra sin el cazador, 
si tienden el lazo sin causa, para no atrapar nada; 
si dará sonido la trompeta en la ciudad, para que 
el pueblo no se aterre? Así tampoco se perpetra 
algún mal en la ciudad que el Señor no haga (Am 
3,3-6). El mal en este lugar no debe entenderse 
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como pecado, sino como pena. Pues el mal se 
llama de dos maneras: uno que el hombre hace, 
otro que padece; el que hace es pecado, el que 
padece es pena. El Profeta, por tanto, hablaba de 
las penas cuando decía esto. Pues moderando y 
gobernando todas las cosas la divina providencia, 
de tal modo hace el hombre el mal que quiere, 
que padece el mal que no quiere. Pero de este 
modo acusan estos al Profeta que dice esas cosas, 
como si no hubieran leído en el Evangelio: ¿No se 
venden dos pajarillos por un as, y ni uno de ellos 
cae en tierra sin la voluntad de vuestro Padre (Mt 
10,29)? De este modo, pues, hace Dios el mal, que 
no es mal para Dios mismo, sino para aquellos en 
quienes se venga. Por lo tanto, Él mismo, en lo que 
a Él respecta, hace el bien; porque todo lo justo 
es bueno, y justa es aquella venganza. Y por eso 
no es contrario lo que Adimanto objeta que dijo 
el Señor: El árbol bueno da frutos buenos; pero 
el árbol malo da frutos malos (Mt 7,17). Pues aun
que la gehena sea un mal para el condenado, sin 
embargo la justicia de Dios es buena, y ella misma 
es fruto del árbol bueno. Pero aquel atesora para 
sí ira por los males de sus pecados para el día de 
la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, el 
cual dará a cada uno según sus obras (Rom 2,5-6). 
Aunque esos dos árboles están puestos muy ma
nifiestamente en la similitud de dos hombres, 
esto es, el justo y el injusto: porque a menos que 
cada uno cambie su voluntad, no puede obrar el 
bien. Lo cual enseña que está puesto en nuestro 
poder en otro lugar, donde dice: O haced el árbol 
bueno y su fruto bueno, o haced el árbol malo y 
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su fruto malo. Pues dice esto a aquellos que pen
saban que podían hablar cosas buenas, siendo 
malos, esto es, hacer frutos buenos, siendo árbo
les malos. Pues así también añade: Hipócritas, 
¿cómo podéis hablar cosas buenas, siendo malos 
(Mt 12,33-34)? Por lo tanto, el árbol malo no 
puede hacer frutos buenos; pero del malo puede 
hacerse uno bueno, para que dé frutos buenos. 
Pues fuisteis en algún tiempo tinieblas, dice el 
Apóstol; pero ahora luz en el Señor. Como si dije
ra: Fuisteis en algún tiempo árboles malos, y por 
eso no podíais entonces sino hacer frutos malos; 
pero ahora luz en el Señor, esto es, ya hechos 
árboles buenos, dad frutos buenos; lo que sigue 
diciendo: Caminad como hijos de la luz, pues el 
fruto de la luz consiste en toda justicia y verdad, 
probando lo que es agradable al Señor (Ef 5,8-10). 
Pues incluso en el mismo capítulo del Evangelio, 
si Adimanto no huyera por el empeño de la 
malevolencia, podría advertir cómo se dice que 
Dios hace el mal. Pues allí dice el Señor, lo cual 
también él recordó: Todo árbol que no hace frutos 
buenos será cortado y echado al fuego (Mt 7,19). 
Estos son los males que Dios hace, esto es, penas 
a los pecadores, que echará al fuego los árboles 
que, perseverando en la malicia, no quisieron ha
cerse buenos, siendo esto un mal para los mismos 
árboles. Pero Dios, como a menudo he dicho, no 
da frutos malos, porque fruto de la justicia es la 
venganza del pecado.

C A P Í T U L O  X X I .
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Sobre lo que está escrito en el profeta Isaías: Yo 
soy Dios que hago la paz y creo los males (Is 45,7). 
También esto se resuelve por la misma regla. 
Pues Adimanto no reprende que Dios dijera: Hago 
la paz; sino que dijera: Creo los males. Siendo 
así que el apóstol Pablo trató estas dos cosas 
de modo similar en un solo lugar incluso más 
ampliamente, diciendo: Mira, pues, la bondad y 
la severidad de Dios: para con los que cayeron, la 
severidad; pero para contigo la bondad, si perma
necieres en la bondad; de lo contrario, también tú 
serás cortado, y ellos, si no permanecieren en la 
incredulidad, serán injertados. Pues poderoso es 
Dios para volverlos a injertar (Rom 11,22 y 23). En 
este discurso apostólico aparece suficientemente 
la bondad de Dios, según la cual dijo Isaías: Yo 
soy Dios que hago la paz; y la severidad, según la 
cual dijo: Creo los males. Al mismo tiempo mues
tra también que está en nuestro poder el que 
merezcamos o ser injertados por su bondad, o ser 
cortados por su severidad. Por lo tanto, el Evan
gelio no es contrario a Isaías, como piensa, o más 
bien desea que se piense, Adimanto, allí donde el 
Señor dice: Bienaventurados los pacíficos, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios (Mt 5,9). Pues 
incluso por esa misma parte debió reconocer que 
también Isaías sabe que los hijos de Dios son 
pacíficos, porque a través de él dijo Dios: Yo soy 
el que hago la paz. Pero mientras en la otra parte 
fijó el ojo para entender mal, en la otra él mismo 
se cegó. Porque si otro igualmente ciego quisiera 
decir que el Antiguo Testamento es bueno, donde 
dice Dios: No quiero la muerte del pecador, tanto 
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como que se convierta y viva (Ez 33,11); pero que 
el Nuevo Testamento es malo, donde dice Cristo: 
Id al fuego eterno, que fue preparado para el dia
blo y sus ángeles (Mt 25,41): ¿no se precipitaría, 
cayendo en el hoyo con todos los que le siguieran, 
a los indoctos e ignorantes de las Escrituras en la 
ceguera de la impericia, germinando la malicia? 
Pero quien lee con ojo piadoso, encuentra tanto 
en el Nuevo Testamento lo que estos acusan en el 
Antiguo, como en el Antiguo lo que alaban en el 
Nuevo.

C A P Í T U L O  X X V I I I .

1. Sobre lo que está escrito en Isaías: Y sucedió 
en aquel año en que murió el rey Ozías, vi al 
Señor sentado en una sede altísima; y la casa 
estaba llena de su gloria, y en el circuito estaban 
los serafines, teniendo cada uno seis alas, y con 
dos cubrían su rostro, y con dos los pies (Is 6,1 
y 2). A este lugar opone Adimanto lo que dice el 
Apóstol: Pero al Rey de los siglos, invisible, honor 
y alabanza por los siglos (1 Tim 1,17). En esta cues
tión hay que preguntar qué le pareció a él: o en 
aquella visión de Isaías pasar por alto las dos alas 
con las que volaban los serafines, diciendo. Santo, 
santo, santo es el Señor Dios de los ejércitos; o 
en las palabras del Apóstol no decir todo. Pues 
así dice el Apóstol: Pero al Rey de los siglos, invi
sible, incorruptible, al único Dios, honor y gloria 
por los siglos de los siglos. ¿O acaso temió que la 
mención de la Trinidad recomendara al Profeta 
ante el lector, y se sospechara que allí se ocultaba 
algo grande? Pues tres veces se dice: Santo, santo, 
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santo es el Señor Dios de los ejércitos. Pero en el 
Apóstol quizá vio que, si hubiera dicho "al Dios 
incorruptible", se le respondería lo que ahora 
decimos a estos: ¿Qué, pues, le iba a hacer la 
nación de las tinieblas al Dios incorruptible, si 
Él no hubiera querido luchar con ella? O si quizá 
había leído códices defectuosos, o es defectuoso 
este donde nosotros leemos al mismo Adimanto, 
no hay que disertar más sobre una cosa dudosa: 
sino que ya hay que preguntar cómo tanto el 
Profeta dijo que vio a Dios en una sede altísima, y 
el apóstol Pablo dijo la verdad, que Dios es invisi
ble. Pregunto, pues, a estos si las cosas invisibles 
pueden ser contempladas. Si dicen que pueden, 
¿por qué calumnian, pues, si el Profeta contempló 
al Dios invisible? Si, en cambio, dicen que no 
pueden, calumnien más bien al mismo Apóstol, 
si se atreven, el cual dice: Pues las cosas invisi
bles de Dios, desde la constitución del mundo, 
se contemplan siendo comprendidas a través de 
las cosas que han sido hechas (Rom 1,20). Pues 
él mismo dijo que son invisibles, y él mismo de 
nuevo dice que se contemplan. ¿No se ven aquí 
obligados a confesar que para los ojos corporales 
son invisibles, pero para la mente son visibles? 
Así, pues, también el Profeta vio a Dios, que es 
corporalmente invisible, no corporalmente, sino 
espiritualmente.

2. Pues se encuentran muchos géneros de 
visión en las santas Escrituras. Uno, según los 
ojos del cuerpo; como vio Abraham a tres varones 
bajo la encina de Mamre (Gén 18,1), y Moisés el 
fuego en la zarza (Éx 3,2), y los discípulos al 
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Señor transfigurado en el monte entre Moisés y 
Elías (Mt 17,2-3); y otros de este tipo. Otro, según 
el cual imaginamos las cosas que sentimos por el 
cuerpo: pues también esa parte nuestra, cuando 
es asumida divinamente, se revelan muchas co
sas, no por los ojos del cuerpo, o los oídos, o algún 
otro sentido carnal; pero sin embargo similares a 
estos, como vio Pedro que aquel disco se bajaba 
del cielo con varios animales (Hech 11,5-6). De 
este género es también aquello de Isaías que los 
impíos reprenden muy imperitamente. Pues una 
forma corpórea no circunscribe a Dios, sino que, 
del mismo modo que se dicen muchas cosas 
figuradamente, no propiamente, así también se 
muestran muchas cosas figuradamente. Pero el 
tercer género de visión es según la intuición 
de la mente, por la cual se contemplan, siendo 
comprendidas, la verdad y la sabiduría: sin el 
cual género esos dos que puse antes o son infruc
tuosos, o incluso inducen al error. Pues cuando 
las cosas que se muestran divinamente, ya sea 
a los sentidos corpóreos, ya sea a aquella parte 
del alma que capta las imágenes de las cosas 
corporales, no sólo se sienten de estos modos, 
sino que también se comprenden con la mente, 
entonces es la revelación perfecta. De este tercer 
género es aquella visión que mencioné, diciendo 
el Apóstol: Pues las cosas invisibles de Dios, desde 
la constitución del mundo, se contemplan siendo 
comprendidas a través de las cosas que han sido 
hechas. Con esta visión se ve a Dios, cuando por 
la piedad de la fe y por el conocimiento de Dios 
se limpian los corazones de costumbres óptimas. 
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¿Pues qué le aprovechó al rey Baltasar que con
templara con sus ojos la mano que escribía en la 
pared? A cuya visión, porque no pudo añadir el 
aspecto de la mente, buscaba todavía ver lo que 
había visto. Pero Daniel, dotado de tal agudeza de 
luz por la cual se comprenden estas cosas, vio con 
la mente lo que aquel había visto con el cuerpo 
(Dan 5). De nuevo, con aquella parte del alma que 
capta las imágenes de los cuerpos, vio un sueño 
el rey Nabucodonosor; y puesto que no tenía el 
ojo de la mente idóneo para ver mejor lo que 
había visto, esto es, para comprender lo que había 
visto, por eso, para interpretar su visión, buscó el 
aspecto ajeno, a saber, del mismo Daniel; a quien, 
sin embargo, para prestarle una fe cierta cuando 
se lo abriera, exigió que se le dijera incluso el 
mismo sueño. Pero Daniel, revelándolo el santo 
Espíritu de Dios, vio tanto en aquella parte por la 
que se captan las imágenes de los cuerpos lo que 
aquel había visto en sueños, como contempló con 
la mente lo que significaba (Dan 2). Además, no 
es profeta del Dios verdadero y sumo quien ve 
las visiones ofrecidas divinamente, o sólo con el 
cuerpo, o incluso con aquella parte del espíritu 
por la que se captan las imágenes de los cuerpos, 
y no ve con la mente. Pero frecuentemente se 
encuentran en las Escrituras puestas de tal modo 
como fueron vistas, no también como fueron 
comprendidas; para que la visión de la mente, en 
la que está todo el fruto, se reservara para ejerci
tar a los lectores. Pero por muchas cosas que están 
escritas abiertamente, se nos manifiesta cómo 
comprendieron aquellas cosas que pusieron en 
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los libros de tal modo como les fueron mostradas 
figuradamente. Pues a aquellos dos géneros de 
visión pertenecen las demostraciones figuradas; 
pero a la visión de la mente, esto es, de la inteli
gencia, pertenece la revelación simple y propia de 
las cosas comprendidas y ciertas. Sin embargo, 
todos estos géneros los exhibe y modera el Espí
ritu Santo, de suma e inconmutable sabiduría, 
con distribuciones admirables e inefables. Pero 
estos son miserables, los cuales calumnian al 
Profeta que dice que vio a Dios, objetando la sen
tencia apostólica donde lo llamó invisible. Pues si 
otro objetara a esta palabra apostólica la palabra 
evangélica con la que el Señor dice: Bienaventu
rados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios (Mt 5,8); ¿cómo responderán que el invisible 
puede ser visto? Pues con una palabra oprimen a 
los imperitos, y aunque conocen hasta qué punto 
Dios ha sido llamado invisible, temen que se 
conozca. Tanta es la perdición de las almas que, 
cuando quieren vencer al hombre, son vencidas 
por el error.
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